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P R I N C I P A L E S F I E S T A S Q U E S E C E L E B R A N 

Fiestas del Pilar. — Octubre. — Estas tradicionales 
fiestas, que se celebran en honor de la Santísima Vi r -
g-en ael Pilar, imagen la más venerada de España, 
tienen la mayor resonancia y unen a la devoción de 
los creyentes, como marco atrayente, su carácter típi­
co de homenaje a la jota, el canto regional, y un va­
riado programa de festejos populares. Destacan la 
procesión del Pilar (día 12) ; el magnífico y único en 
su género Rosario (día 13), corridas de toros. 

E l Salón Internacional de Fotografía. — General­
mente coincide con el período de las fiestas del Pilar. 

Su éxito es mundial. Acostumbran a pasar de dos mil 
las obras expuestas. 

San Valero. — Día 2Q de enero. — Patrón de Za­
ragoza. 1 iesta local. 

Cinco de marzo. — Se conmemora un hecho de ar­
mas de la primera guerra civil. Hoy ha derivado en 
fiesta campestre. 

Semana Santa. — Estas fiestas atraén a grandes nú­
cleos de los pueblos de la región, pues se celebra con 
toda la magnificencia del culto católico la notable 
procesión del Viernes Santo. Las catedrales cuelgan 
durante estos días sus magníficas series de tapices. 

M O N U M E N T O S Y L U G A R E S A R T I S T I C O S 

Catedrales. — Nuestra Señora del Pilar. — Catedral 
de este nombre donde se venera la sagrada imagen. 
Cúpulas pintadas por Goya y los Bayeu. Esculturas 
de Ramírez y Salas. Retablo mayor de Forment (hoy 
no es visible por las obras de consolidación). Valiosí­
simo joyero. 

La Seo. — Catedral dedicada al culto del Salvador. 
Construida de m g a 1575, sobre el emplazamiento de 
una mezquita. Muros y cúpulas mudéjares. Riquísimo 
tesoro. Retablo mayor en alabastro siglo xv. Obra 
maestra de fama mundial. Horas de visita a los dos 
templos, de 10 a 12 y de 15 a 16. 

San Pablo. — Estilo ojival. Torre mudé jar. Altar 
mayor de Forment. Tapices dibujados por Rafael (se 
exhiben durante la Semana Santa). 

Cripta de Sania Engracia. — Magnífica portada pla­
teresca de los Merlanes. En la cripta sepulcros cris­
tiano-romanos (siglo iv) y reliquias de los Innume­
rables Mártires. 

Lonja. — Renacimiento aragonés. Año 1558. Joya 
de la arquitectura regional. Magnífico alero. 

Audiencia. — Severo edificio del siglo x v i ; esplén­
didos salones con magníficos artesonados. En la Ca­
pilla bellísimo crucifijo en madera policromada (si­
glo XVII) . 

Escolapias. — Fachada bello ejemplar de barroco 
en ladrillo; en el interior techos por Claudio Coello. 

Casa de los Pardo. — Bello edificio del siglo x v i 
con hermoso patio típico de la arquitectura aragonesa. 

Murallas romanas. •— Son visibles las que hay en el 
convento del Sepulcro en la ribera del Ebro. 

Rincón de Goya. — Situado en el Parque de Buena 
Vista. Se construyó en el centenario para poner foto­
grafías de las obras del gran artista aragonés y una 
pequeña biblioteca de obras referentes a Goya. 

Universidad. — Fundada por Pedro Cerbuna. En el 
mismo edificio están instalados el Instituto de Segun­
da Enseñanza y la Escuela del Magisterio. La biblio­
teca que ocupa la antigua capilla tiene una bóveda de 
complicadas nervaturas del siglo xv i . También se 
guardan unos doce tapices renacentistas y barrocos. 

Facultad de Medicina y Ciencias. —• Soberbio edifi­
cio mezcla de arte moderno y renacimiento aragonés. 

San Felipe. — Ecce-Homo, estatua de Picart, si­
glo xv. Estatuas de los ¡apóstoles, de Ramírez, tallas 
policromadas del x v i i . 

San Miguel. — Torre mudéjar, retablo de Forment 
y Y o l i ; pinturas de Luzán. 

San Gil. — Torre mudéjar; estatuas de Ramírez. 
Antigua Zaragoza. — Debe visitar el turista el rin­

cón de la Ciudad que se extiende desde la Catedral 
de La Seo por el Arco del Deán, calle de Palafox, 
Plaza del Reino, barrio del Boterón, Convento del 
Sepulcro, calle de Don Teobaldo, iglesia de la Magda­
lena, con su torre mudéjar. 

M U S E O S , B I B L I O T E C A S Y A R C H I V O S 

Museo Provincial de Bellas Artes.—Plaza de Cas-
telar. — Contiene Arqueología. Pintura y Escultura 
Abierto todos los días de 10 a 13.—Entrada, o'.̂ o pe­
setas persona. Jueves y domingos, entrada libre. 

Museo Comercial.—Plaza, de Castelar.—Planta baja 
del Palacio de Museos.—Abierto de 10 a 13 y de 15 
a 18.—Domingos, de 10 a 13.—Entrada libre. 

Museo Etnográfico "Casa Ansotana^. — Plaza de 
Castelar.—Planta baja del Palacio de Museos.—Abier­
to de 10 a 13 y de 15 a 18.— Entrada 0*50 pesetas 
Los domingos, 0*25 solo por la mañana. 

Castillo de la Aljafería. — Mezquita árabe siglo x i . 
Grandiosos artesonados. Abierto de 10 a n'i.S y de 
15 a 17. Entrada con permiso militar. 

Biblioteca Provincial.—Universidad Literaria.—Pla­
za de la Magdalena.—Abierta de 8 J/? a 13 Yt-—En­
trada libre. 

Biblioteca de L·s Facultades de Medicina y Cien­
cias.—Plaza de Paraíso, núm. 1.—Abierta de 8 a 
13 XA-—Entrada libre. 

Biblioteca Popular.—Escuela Industrial de Artes y 

Oficios.—Plaza de Castelar,—Abierta los d:as hábi­
les de 17 a 21.—Entrada libre. 

Archivo Biblioteca del Ayuntamiento.—Situado en 
las Casas Consistoriales (Plaza de la Libertad).—Con­
siderado como uno do los primeros de España por la 
riqueza de fondos históricos que posee.—Abierto de 
10 a 13.—Entrada libre. 

Biblioteca Galdeano. — Situada en el piso principal 
de la Facultad dt Medicina y Ciencias. Abierta al 
público de 3 a 6 los días hábiles. 

"Biblioteca Aragón".—Instalada conjuntamente con 
la Biblioteca Paraíso en el Museo Comercial de A ra-
gón. Plaza de Castelar. — Abierta todos los días de 
10 a 13. — Entrada libre. 

Museo de tapices. — Catedral de La Seo, entrada 
por la puerta llamada de San Bruno. Series de tapices 
de las catedrales, de los siglos xv., x v i y x v m y mien­
tras duren las obras del Pilar, aquí se guarda la sille­
ría del coro, obra renacentista de subido valor. Visita, 
de 10 a 12 todos los días no festivos. Entrada, 2 ptas. 



P A T R O N A T O N A C I O N A L D E L T U R I S M O 

T" I E N E ^ E S T A B L E C I D O 

en las principales rutas 

para el turismo por carretera 

y fácil acceso por ferrocarril, 

un sistema de hospedajes re­

partidos convenientemente por 

todo el país. 

R E F U G I O : 

M a n z a n a r e s C C i u d a d R e a l ) , a 176 kms. de Madrid. 
B a i l e n C J c i e n ) , a 297 kms. de Madrid. 
Q u i n t a n a r d e l a O r d e n C T o l e d o ) , a 120 kms. de Madrid. 
B e n i c a r l ó C C a s t e l l ó n ) , a 137 kms. de Valencia y 240 de Barcelona. 
A r a n d a d e D u e r o C B u r g o s ) , a 161 kms. de Madrid. 
A l m a z á n C S o r i a ) , a 183 kms. de Madrid 
M e d i n a c e l i C S o r i a ) , a 151 kms. de Madrid y 170 de Zaragoza. 

G r e d o s , a 62 kms. de Avila. 
O r o p e s a , a 150 kms. de Madrid. 
U b e d a , en la provincia de J a é n con excelentes comunicaciones. 
C i u d a d R o d r i g o , a 89 kms. de Salamanca y 27 de la frontera de Portugal. 
M é r i d a , a 345 kms. de Madrid. 

A l i v a , en los picos de Europa a 121 kms. de Santander. 

La del Estudiante en Alcalá de Henares, a 31 kms, de Madrid. 
De la Rábida a 32 kms. de Huelva (por carretera). 

Todos emplazados en lugares 
evocadores, centros de sugesti­
vas excursiones, con modernas 
y confortables instalaciones, te­
léfono, baño, garage, excelen­
te cocina y precios moderados. 

Informaciones complementarias: 

PATRONATO NACIONAL DEL TURISMO 

MEDINACELI , n.0 2 - MADRID 
y sus oficinas de provincias y fronteras. 

E N Z A R A G O Z A : P L A Z A DE S A S , 7 

I I . - 4 9 



m̂mm 

Caja General de Ahorros y Monte de Piedad 
D E Z A R A G O Z A 

INSTITUCIÓN BENÉFICO-SOCIAL, FUNDADA EN 1876 

Inscrita en el Ministerio de Trabajo y Previs ión según R . O . de 
13 de diciembre de 1930 y sometida a su Protectorado e Inspec-

- ción conforme al Estatuto de 14 de marzo de 1933 

O P E R A C I O N E S Q U E R E A L I Z A 

L I B R E T A S O R D I N A R I A S Y E S P E C I A L E S 
L I B R E T A S A L P O R T A D O R (Cuentas corrientes) 
I M P O S I C I O N E S A L Í > L A 2 0 D E S E I S M E S E S 
I M P O S I C I O N E S A L P L A Z O D E U N A Ñ O 
D E P Ó S I T O S D E V A L O R E S , A L H A J A S . M U E B L E S Y 

R O P A S 
C O M P R A Y V E N T A D E V A L O R E S P O R C U E N T A 

D E S U S I M P O N E N T E S 
P R E S T A M O S S O B R E F O N D O S P U B L I C O S 
P R É S T A M O S H I P O T E C A R I O S 
P R É S T A M O S S O B R E A L H A J A S 

Las áanancias lújuidas que la inst i tución obtiene se destinan en 
un So por 100 a formar los fondos de reserva y f lutuación de 
valores y el resto o sea el otro So por 100 a sufragar obras 
benéfíco-sociales que favorecen a gentes de las más modestas cla­
ses sociales, siendo preferidas entre estas, a las que tienen el 
carácter de imponentes del Establecimiento. 

O f i c i n a s C e n t r a l e s 

S a n J o r g e , 10, S a n A n d r é s , 14 y A r m a s , 30 

Sucursal en MADRID Sucursal en C A L ATA Y UD 
Calle de N i c o l á s M.a Rivero, 6 P laza de la Repúbl ica , 10 

\ 
/ 

E N Z A R A G O Z A 
H O T E L 

E U R O P A & I N G L A T E R R A 
A l f o n s o I , n ú m . 1 9 C a n t e s P l a z a d e l a C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 8 ] 

T e l é f o n o 1 9 1 4 

H O T E L H I 8 P A N O - F I 
Reclenteneate restaurado — Confort modorno — Catefacción 

C « r < i 4 n , n ú m . 1 
T e l é f o n o 4 4 T 4 

L· 

P R E C I O S M Ó D I C O S 

A N C £ S 
A g u a c o r r i e n t e 

Z A R A G O Z A 

F u n d i c i ó n « e s 

GALLETERA PARA LADRILLO HUECO, MAO'ZO, ETC., ETC. 

Hijos de Juan Guitart 
, ». E. 

S « a n A « t u a d l n . n . o 5 
T e l e f o n a » n . o 1 4 1 9 9 
Z R A L O O M A 

R A M O N T E L L O F Á B R I C A P E B O I N A S 

MANUFACTURA GENERAL DE SOMBREROS C A S A F U N D A D A E N 1 8 2 0 

F Á B R I C A SUCURSAL Y DESPACHO: 

Barrio dol Castillo, 175 Escualos P í a s , 63 
Teléfono 313» Toléfono 2362 

F Á B R I C A D E G O R R A S 

Z A R A G O Z A 

11.-50 



B a n c o d e C r é d i t o t i c Z a r a g o z a 

CAmara: 
acorazada. 

Cafas 
de 

alquiler 
desde 

25 pesetas 
anuales. 

Depósitos. 
Descuento 

de 
cupones 

Moneda 
extranjera. 

Cuentas 
corrientes. 
Compra­
venta. 
6iros. 

CAJA DE 
AHOBROS. 

3 Va % 
ANUAL 

Fundado «sm V04I5 - •n«a«9«en«lem«:Aa. 30 

] E ^ 9 - f r í e 
( L A E X P O R T A D O R A HISPANO A M E R I C A N A ) 

R E V I S T A M E N S U A L I L U S T R A D A 

D E L C O M E R C I O D E E X P O R T A C I Ó N , 

F U N D A D A E N A B R I L D E 1924. 

DELEGADA HONORARIA EN ESPAÑA 

DE LA CÁMARA DE COMERCIO DE BUENOS AIRES 

¡YTRICOLOR 
REPRODUCCIÓN 

lonODRCUSEÍfcülBüJOS 

000 
DIBUJÔ  

F O T O G R A B A D O S 

"LUZ Y A R T E " 
Cantin y G a m b o a , 4 ' 

(Antes Hospitaiito) 

T e l é f o n o 3901 Z A R A G O Z A 

Fàbrica de aparatos de Topografia 

T o m l l l ^ r i c a 

A m a d o iñúum d e R l n s 

A p a r t a d o 2 3 0 Z A R A G O Z A 

C«»amK»an Aa 

" A R A G O N " 
Sedaros contra Incendios 

de edificios. Industrias, co­

mercios, mobiliarios, cose-

cüas. y en general, sobre 

toda clase de bienes 

O r i C I N A S t 

de la constitución 
Apartado Correos 215 
Z A R A G O Z A 
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U n a dispos ic ión alentadora para este Sindicato, Eduardo Cativiela. — Huesca y sus ermitas: la de 

San Jorée , L u i s M u r . — V Asamblea de la F . E . S. I . T . , Francisco de Cidón. — L a vivienda alto-

araéonesa en Sallent, Hermanos Alhareda. — Linajes zaragozanos. Barón de Valdeolivos. — Para jardines... 

t ambién Zaragoza, Rafae l J i m é n e z . — Pintura gótica aragonesa: E l retablo de Santa Catalina en la 

iglesia de S a n Pablo de Zaragoza, José Pellegero Soferas. — Biescas, estación turística, H . A . — U n pro­

yecto de Estatuto de A r a g ó n . — Notas diversas, F . de C . — L a Casa del Hidalgo, Francisco Goyena, 

U n a obra social meritoria y un monumento aragonés que se salva, Eduardo Cativiela. — Bibliografia, H . A . 

Indice geográfico informativo de los pueblos de Aragón . 

E q u i p o s p u r a 

J E l s u r t i d o t n ú s 

a l o s p r e c i o s 

t n €Í s 

t i o v i o s . 

s e l e c t o , 

JP. C a t i v i e l a 
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M v E S C A c ^ 

W E L · À 

R e v i s t a G r á f i c a d e C u l t u r a A r a g o n e s a 

D i r e c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n : P l a z a d e S a s , 7 , b a j o 
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U N A D I S P O S I C I Ó N A L E N T A D O R A PARA ESTE S I N D I C A T O 

EL día 6 de junio de 1936 publicó la Gaceta de Madrid 
la siguiente disposición: 

"limo. Sr.: A propuesta de la Federación Española de 
Sindicatos de Iniciativa y Turismo, y previo informe del 
Patronato Nacional del Turismo, 

Esta Presidencia del Consejo de Ministros, de acuerdo 
con su Orden circular de fecha 21 de noviembre de 1935, 
ha tenido a bien declarar "Asociación de utilidad pública" 
al Sindicato de Iniciativa y Propaganda de Aragón, con 
domicilio en Zaragoza. 

Madrid 29 de mayo de 1936. — P. D., Carlos Esplá. 
Señor Subsecretario de la Presidencia del Consejo de 

Ministros." 
Esta disposición nos enorgullece y colma de satisfacción. 

Poco a poco, aquella idea de organización turística, no so­
lamente fructifica y se afianza, sino que es reconocida su 
actuación como útil y conveniente para el país. Nuestro con ­
vencimiento va ganando terreno, y es de suponer que de 
ahora en adelante las entidades oficiales no nos regatearán 
su concurso para ir poniendo en valor cuanto sea de interés 
turístico y nos facilitarán los medios materiales precisos 
para hacer de nuestra región una constante y eficiente pro­
paganda. 

Podemos afirmar que estamos terminando la primer par­
te de nuestro programa, o sea adecentamiento turístico con 
sus facetas de lugares pintorescos, comunicaciones y aloja­
mientos. 

En el primer aspecto figura la restauración de la catedral 
de Jaca, el monasterio Viejo de San Juan de la Peña, las 
torres mudejares de Teruel, La Seo y el Pilar de Zaragoza, 
que con tanto acierto como competencia han logrado los be­
neméritos arquitectos don Francisco Iñiguez y don Teodoro 
Ríos. En plan menor y de acuerdo con sus modestos recur­
sos, el S. I . P. A. ha hecho por su cuenta la instalación de 
la Casa de Goya en Fuendetodos, el acceso e iluminación 

eléctrica de las Grutas de Villanúa, el Museo románico de 
Jaca y el Museo popular de Biescas. 

En comunicaciones es de interés consignar la carretera 
de Bernués a San Juan de la Peña, de Biescas a Broto por 
Cotefablo y la de Lascuarre a Vilaller, que hace posible 
la visita a la famosa catedral de Roda. 

En alojamientos se ha dado un paso gigante, siendo nu­
merosos los hoteles de montaña y sitios de atracción turís­
tica que debido a la iniciativa particular se han inaugurado 
recientemente. Los amigos de Tarazona han construido en 
el Moncayo un lindo Refugio, y el S. I . P. A. tiene en pro­
yecto dos asuntos interesantes, el refugio de Triste y la 
Hospedería en San Juan de la Peña, y para más adelante 
otra hospedería en Veruela. 

En propaganda sigue publicando el S. I . P. A. mensual-
mente la revista ARAGÓN, que puede sostenerse gracias al 
concurso de los adheridos a dicha asociación y los anun­
ciantes que contribuyen con su aportación. Pero el Sindicato 
de Iniciativa y Propaganda de Aragón podía hacer más, 
mucho más, si todo aragonés que siente la región le ayu­
dase con su esfuerzo mental y su aportación económica, que 
bien estudiado le resulta casi gratis, merced a las ventajas 
que sus directivos están consiguiendo constantemente para 
la entidad. 

En otras regiones que sienten más intensamente el amor 
al terruño el ciudadano apoya con gran entusiasmo estas 
Sociedades de enaltecimiento espiritual como lo es el 
S. I . P. A., por cuya labor tan desinteresada como patrió-
iica ha obtenido oficialmente el título de "Utilidad Pública", 
motivo por el cual confiamos que cuantos por negligencia o 
apatía no se han adherido aún a tan loable empeño nos 
honrarán en breve con la confianza de su nombre. 

EDUARDO CATIVIELA, 
Presidente 

Zaragoza, i.0 de julio de 1936. 

¡piiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiim 

I Em prensa este número» se lia iniciado felizmente el patrió- | 
I tico movimiento militar español. | 
I Espontáneamente sale de nuestro pedio el kermoso grito de | 

I ¡ ¡ ¡ V I V A E S P A Ñ A ! ! ! I 
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H U E S C A 

Y S U S E R M I T A S 

L a d e S a n J o r g e 

V 

SOBRE elevada colina que aislada se destaca en medio de 
una llanura y muy próxima a la ciudad — menos de 

un kilómetro de distancia — se yergue vistosa y pulida otra 
ermita, que si no fué en tiempos pasados objeto predilecto 
de Reyes y Pontífices, como las ya descritas de Salas o 
Montearagxm, ni se vió tampoco favorecida con sus esplén­
didas donaciones y preciados privilegios, ocupa sin embargo 
en la historia de la ciudad un merecido puesto de honor 
tan preeminente que aun hoy le permite, a través de los 
siglos, seguir gozando de una popularidad extraordinaria 
iniciada desde el origen de su remota fundación, cuyo histo­
rial, infiltrado en el pueblo oséense, no hay ciudadano que 
desconozca. 

Tal es la ermita de San Jorge; desde ella, contémplase un 
panorama en verdad suglestivo, espléndidb y atrayente; 
domina toda la fértil y pintoresca Hoya de Huesca teniendo 
al norte, como ilusoria decoración de fondo, las azuladas 
sierras de Guara y Gratal, abundantes en perspectivas, 
paisajes y monumentos, adivinándose en los repliegues de 
esta última las ruinas del Castillo de Loarre; y más a la 
izquierda los ingentes Mallos de Riglos; multitud de pue-
blecillos muestran también su parda silueta, desde los situa­
dos al pie de la Sierra, en constante equilibrio, hasta los 
que avanzaron más en su descenso hacia el llano, refleján­
dose desde el siglo x m la luz, en los tersos espejos que 
forman las Albercas de Cortés y de Loreto, auxiliares del 
Pantano cuyas aguas benefician todo cuanto desde aquí 
la vista abarca. 

El Abad Briz Martínez, al que tanto debe nuestra histo­
ria, afirma que la ermita dedicada a San Jorge existía ya 
desde los tiempos del Rey Don Pedro, puesto que, piadoso, 
en ella se recogía a fin de hacer oración y rogarle interce­
diese por su reino, por cuya acendrada devoción y en pre­
mio a la misma, se le mostró el Santo tan propicio en la 
comprometida empresa de la célebre batalla del Alcoraz. 

Dicha ermita se hallaba primeramente a cargo de una 
cofradía de nobles hidalgos, que por distintas vicisitudes 
y sufriendo la evolución de los tiempos llegó a desaparecer, 
no quedando nadie por tal causa al cuidado de aquélla, que 
también llegó a perderse, motivando entonces el que la ciu­
dad libertada del yugo musulmán y agradecida a la opor­
tuna y milagrosa intervención del Santo, la reedificase en 
su honor, suponiéndose se hallaba en los términos del 
vecino pueblo de Cuarte. 

Muy posteriormente los Diputados del Reino, velando por 
conservar las gloriosas tradiciones de su historia, decidie­
ron erigir en 1554 la que existe sobre la colina, en la cual, 
cuando hubo de realizarse la excavación para los cimientos, 
se hallaron osamentas humanas de unas proporciones 
enormes. 

Por el hallazgo, además, durante el fragor de la batalla, 
de cuatro cabezas de reyes moros, tomáronse — dice Zuri­
ta— por armas para el Reino, la Cruz roja de San Jorge 
sobre campo de plata, más dichas cuatro cabezas que aún 
se ostentan en el escudo aragonés. 

El Prior de Jurados de la ciudad tenía a su cargo, como 
misión especial, el cuidado y custodia de la ermita; antigua­
mente celebrábase en ella culto diario desde el primero de 
abril hasta el mes de septiembre, sin perjuicio del que tam­

bién existía durante todos los domingos del año, rogando 
por la conservación de los frutos, culto que por riguroso 
turno correspondía celebrar a cada uno de los canónigos 
de la catedral. 

Distintas vicisitudes impusieron su interrupción, y en 
1796 el Ayuntamiento de Huesca dirigió un oficio al Ca­
bildo de la catedral participándole que había quedado desa­
lojado el Santuario, ya que en virtud de la guerra sostenida 
con Francia se venía utilizando esta ermita, desde 1794. 
como depósito de pólvora, y en aquellos dos años, la pro­
cesión que de antiguo se encaminaba al cerro, recorría, las 
calles de la ciudad, regresando después a la catedral donde 
tenía lugar la solemne festividad. 

Esta celébrase actualmente como en tiempos anteriores, 
en conmemoración de la cruenta y gloriosa batalla de Alco­
raz, trasladándose procesionalmente a la ermita el Cabildo 
catedral con sus espléndidas vestiduras, y el Ayuntamiento, 
que tras los maceros lleva el vistoso estandarte de la ciudad, 
de raso verde, blanco, encarnado y amarillo, en cuyo centro 
ostenta un círculo blanco la inscripción V. V. OSCA. El 
sermón de la festividad es costeado por el Ayuntamiento. 
A l regreso de la procesión a la catedral, detiénese a mitad 
de camino, para cantar un responso ante el pilón conmemo­
rativo de otra batalla que en los mismos llanos, en 1837, 
tuvo lugar entre las tropas carlistas y las nacionales. 

Consérvase en el interior de la ermita un friso que corre 
a su alrededor con la inscripción que dice: En tiempos del 
Rey Don Pedro el I Rey Aragón, tomada Huesca de los 
moros, en la memorable batalla con los Reyes y multitud de 
ellos, y por los Christianos vencidos; en este lugar apareció 
este glorioso Santo armado con armas de Cruz; por lo qual 
}- quatro cabezas de Reyes que allí se hallaron, los Reyes lo 
tomaron por insignias y esta iglesia se edificó; y después 
venida en ruina, se reedificó de nuevo con favor del Reyno 
y expensas de la ciudad de Huesca año M D L I I I I . Fue el 
maestro Domingo Almanzor". 

Tan famosa batalla tuvo lugar el día 25 de noviembre de! 
año 1096, siendo fecha ciertamente memorable en los fastos 
de la historia oséense, ya que gracias a ella quedó Huesca 
libertada del yugo musulmán. El elegante historiador QiJa-
drado, dice: "No parece sino que de aquel día datan todas 
las glorias de Aragón y que sus más ilustres estirpes bro­
taron fecundadas con la sangre de Alcoraz". El cerco puesto 
por el ejército cristiano a la ciudad de Huesca para su 
conquista duró dos años, siete meses y veintiún días. Soler 
y Arqués, añade: " E l día 28, esto es, tres días más tarde, 
los moros abandonaban con sus armas la ciudad de Huesca 
que durante siglos habían poseído, mientras que Don Pedro 
el Conquistador, el favorecido de los Santos, entraba por 
otra puerta para tomar posesión del premio de la victoria de 
Alcoraz". 

No deja de ser curioso que todos los relatos que se hacen 
de esta famosa batalla del Alcoraz, en que las armas cris­
tianas lograron uno de los mayores triunfos que registran 
los anales del mundo y desde luego la más decisiva de la 
cruenta reconquista, coincidan todos en su exposición, así 
los cronistas árabes que de ella se ocupan como los histo­
riadores cristianos, que atribuyendo tan señalado triunfo a 
algo sobrenatural, juega papel muy importante la intercesión 
de San Jorge. 

Suntuoso y magnífico era el cortejo. Dice el monje Fa-
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bricio "que precedían la Cruz, el pendón y las insignias 
reales; venían luego los Prelados y el clero entonando con 
fervoroso entusiasmo cánticos sagrados; detrás la impo­
nente caballería real, los pajes con lanza y espada y final­
mente el Rey con traje triunfal, con corona y con cetro, 
montado en un caballo enjaezado con gualdrapa de damasco 
blanco recamado de oro, en cuyos extremos, separados por 
una cruz carmesí, se veían figuradas las cabezas de los 
cuatro jeiques vencidos". La comitiva se dirigió al templo 
cristiano entre vivas y vítores de una muchedumbre mozá­
rabe frenética, delirante de entusiasmo y con el corazón 
lleno de gozo, tan intenso como inexplicable. "Día grande 
fué aquel para Aragón y para la cristiandad". 

Pedro I se instaló luego en la Azuda, caliente aún con la 
estancia de Abderrhamen, el último emir de Huesca. Allí 
se celebró un oficio divino en acción de gracias, y el Rey 
recibió los plácemes de toda su gente y de Francia, Alema­
nia e Inglaterra, atraídos por lo memorable del sitio. Allí 
decretó Pedro I las franquicias y las extraordinarias liber­
tades y exenciones que concedía a los que quisiesen habi­
litar la ciudad, casi despoblada con la marcha de la morisma. 

El Rey Don Pedro falleció en Huesca ocho años más 
tarde, esto es el 28 de septiembre de 1104, a los 35 años de 
edad. Aquel cerco iniciado por su padre Sancho Ramírez, 
en el que falleció, así como la batalla que determinó la an­
siada conquista de Huesca, dióle fama .inmensa por toda la 
cristiandad que le otorgó los dictados de el Feliz, el Pío; el 
Victorioso, el gran Príncipe, y hasta el Rey de las Españas, 
como llegó a llamarle el Papa Urbano I I . Recibió feli­
citaciones de todos los Reyes, y el famoso Cid Campeador 
le pidió su alianza y para auxiliarle en la conquista de'Va­
lencia dejó encomendado el gobierno de la ciudad a don 
Fortún Garcés, denominado el Príncipe de Huesca. 

Uno de sus primeros cuidados fué la consagración de la 
mezquita, convirtiendo en catedral la Mischida o Misleida. 
A su regreso de Valencia, dice Lafuente, "prosiguió ata­
cando denonadamente los castillos y fortalezas de los moros, 
entre ellos el formidable de Calasanz, el de Pertusa, con 
que terminó la campaña de 1099, y por último la plaza de 
Barbastro (noo) con los castillos de Vallobar y Velilla, 
últimas reliquias del Reino de Huesca. Viósele en 1102 co­
rrer las fronteras de Cataluña, donde habían quedado a 
los moros algunos asilos que les arrebató sin dificultad, y 
en 1104 entrar atrevidamente por tierras de Zaragoza, hasta 
cerca de sus muros, talar y destruir su campiña y retirarse 
a Huesca". 

Casó en 1101 con doña Berta, señora italiana, teniendo 
dos hijos, don Pedro y doña Isabel, que murieron ambos 
en el mismo día, siendo enterrados en San Juan de la Peña. 
El pesar que esta desgracia le produjo, agravó su dolencia, 
falleciendo en la fecha indicada, a los diez años de su rei­
nado, que no pudo ser más glorioso. 

Firmaba en árabe los documentos, expresando "Firmó 
Pedro, hijo de Sancho". Usó también de signo real y acuñó 
moneda jaquesa. Le sucedió su hermano Alfonso, llamado 
el Batallador, cuando contaba 30 años de edad, quien casó 
con Doña Urraca, hija de Alfonso V I de Castilla, muriendo 
también sin dejar sucesión el 7 de septiembre de 1134, y 

dejando por herederas del Reino a las Ordenes militares 
del Sepulcro, del Temple y de San Juan de Jerusalén. 

El retrato del Rey Díón Pedro consérvase de cuerpo ente­
ro en un lienzo que existe en una de las dependencias del 
Ayuntamiento de Huesca. 

En labores realizadas en los campos que circundan el 
cerro famoso, hallóse a fines del siglo x v u un alfanje que 
fué donado al Deán Puivecino, habiéndose encontrado nu­
merosas veces monedas y otros objetos. 

Antiguamente el 22 de abril acudían a cantar vísperas a 
San Jorge un canónigo, dos racioneros, el sacristán mayor 
y la capilla de música de la catedral, todos con hábitos 
corales, siendo conducidos en coche hasta el pie de la colina 
a expensas del Ayuntamiento oséense. Tal costumbre sub­
sistió hasta el año 1763. 

El 12 de mayo de 1889 tuvo en él lugar la celebración de 
una solemnísima misa de campaña en recuerdo del X I I I 
centenario de la conversión de Recaredo, en cuyo I I I Con­
cilio toledano, el año 589, quedó establecida la unidad reli­
giosa en España. El altar se colocó en lo alto de la colina, 
mirando a oriente, como en agradecimiento al punto de 
donde vinieron los destellos de santas civilizaciones; acudió 
a la solemnidad una muchedumbre inmensa y todas las Co­
fradías y Hermandades de la ciudad, formando desde ésta 
una interminable procesión. El pendón que llevaba el A l ­
calde don José Claver quedó como exvoto colgado de la 
nave central de la ermita, donde aún se conserva. 

El año 1895 se efectuaron los primeros trabajos del tra­
zado de caminos circundantes de acceso, tal como hov los 
conocemos y de replanteo de arbolado para embellecer el 
cerro, que la tradición no interrumpida convirtió en lugar 
de bello reposo y de grato afecto para los oscenses y de 
predilección para conmemorar grandes acontecimientos. 

En dicho pintoresco lugar tan lleno de recuerdos para la 
historia aragonesa, enciérranse las gestas heroicas, las ha­
zañas guerreras de aquellos paladines que exaltados por 
inquebrantable fe acometían valerosos las más atrevidas 
empresas que aun hoy, a través de los siglos, causan ad­
miración, pese a la indiferencia con que se quieren borrar 
de la mente del pueblo. 

La ciudad de Huesca, siempre amante de sus tradiciones, 
sigue concurriendo el 23 de abril a la ermita de San Jorge; 
la aportación oficial, que tanta prestancia y realce daba al 
acto, ha desaparecido recientemente envuelta en la confusa 
oleada de los tiempos modernos que pretenden dar al traste 
con tan bellas costumbres; pero el pueblo, no obstante, siem­
pre creyente, continúa y continuará asistiendo en dicho día 
a visitar al santo, ginete sobre el blanco corcel, que en me­
diana talla ocupa el lugar preferente del retablo. 

La importancia del monarca aragonés Don Pedro I de 
Huesca; la altísima significación que en la historia repre­
senta el gentil caballero San Jorge, bien merecen la inicia­
tiva acertadísima y oportuna que el director de esta revista, 
señor Cativiela, mi admirado y querido amigo, expone en su 
número de abril. 

Lugar indiscutible, Huesca y en su ermita de San Jorge. 

Luis MUR. 

La trilla en Jaca. (Cuadro del artista aragonés D. Hermenegildo Estevan) 
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V A S A M B L E A D E L A F . E . S . T 
( F E D E R A C I Ó N E S P A Ñ O L A DE S I N D I C A T O S DE I N I C I A T I V A Y T U R I S M O ) 

TARRAGONA ha reunido en los días veintiuno al veinti­
cuatro del pasado junio a los delegados de los Sindi­

catos de Iniciativa de España, cumpliendo el acuerdo de la 
cuarta Asamblea, celebrada el año anterior en Alcalá de 
Henares (Madrid). 

Todos esperaban la amable acogida que a estas Asam­
bleas se dispensa siempre por las ciudades en las que cele­
bran sus reuniones anuales. 

Algunos conocían ya la ciudad por haber residido en ella 
o por haberla visitado anteriormente. Otros, la mayoría, te­
nían una visión incompleta de la maravillosa Tarraco a 
través de los elementos que la cultura proporciona: historia, 
geografía, etc.; pocos se habían sumergido en su luz única; 
perece que el sol se complazca en acariciar a Tarragona 
con especial solicitud; en añadir encantos a esa que fué 
grande, enorme ciudad por su extensión y su importancia 
en épocas en que el poderío de Roma la eligió como predi­
lecta para volcar en ella las bellezas del Arte y la suntuo­
sidad de su magnífica cultura. 

No es, pues, de extrañar que por una ley de herencia 
conserve, con los magníficos monumentos, ese espíritu de 
gran ciudad imperial, y que los siglos no hayan podido des­
truir sino lo que quedaba fuera de la ciudad patricia, redu­
ciendo sus límites poco más o menos a los actuales, con lo 
que resulta que siendo pequeña por la extensión, posee una 
riqueza que las grandes le envidiarían seguramente. 

Así también el carácter de sus hijos tiene rasgos carac­
terísticos que no han tomado de prestado de la convivencia 
o el trato con otras gentes de otras tierras, Cataluña inclui­
da, y esa personalidad indiscutible culmina en la arrogante 
belleza de sus mujeres, estatuas vivientes animadas por la 
brisa suave del mar azul, conscientes, serenas, graciosas. 

Las jornadas han sido colmadas, rebasando o poco menos 
las posibilidades usuales, pero es que Tarragona quería se­
guramente que los representantes de las distintas ciudades 
de España, sus huéspedes de unos días, tuvieran la mejor 
impresión y que ésta perdurara en un agradable recuerdo 
de añoranza, y eso lo han conseguido plenamente. Será muy 
difícil que se olviden esas horas y esos días, que a nuestro 
parecer han transcurrido con excesiva rapidez. 

El día 2 i , a las diez de la mañana, se reunió la Asamblea 
en el salón de sesiones del Ayuntamiento, para la presenta­
ción de credenciales y formación de la mesa; ésta quedó 
constituida por el señor Alcalde de Tarragona; el Presiden­
te de la F. E. S. I . T., señor Vidal Sureda; el presidente 
del Sindicato de Iniciativa de Tarragona, señor Boxó, y 
los delegados de Valencia y Zaragoza, señores Soto Más y 
Cidón. 

A las once llegó de Barcelona el Consejero de la Gene­
ralidad de Cataluña señor clon Ventura Gasols, que pasó a 
ocupar la presidencia, pronunciando un discurso de tonos 
patrióticos, ensalzando la misión de los Sindicatos de In i ­
ciativa y saludando en nombre del Gobierno de Cataluña a 
los representantes de las distintas regiones de España allí 
presentes. 

Seguidamente el alcalde de Tarragona pronunció unas 
palabras de bienvenida y se dió por terminada la sesión 
trasladándose todos a la Exposición de Turismo, que fué 
inaugurada oficialmente por el honorable señor Consejero 
de la Generalidad, autoridades locales, presidente de la F. 
E. S. I . T. y asambleístas. 

Por la tarde se organizó, partiendo de las oficinas del 
Sindicato de Iniciativa, la visita del Foro romano. Palacio 
de Augusto, Torre de Carlos V, Patios señoriales y excur­
sión a la Torre de los Scipiones y cantera romana de El 
Médol. 

A l regreso se celebró la primera sesión de trabajo de la 
Asamblea. 

El 22, a las diez de la mañana, segunda sesión de trabajo 
en la que, como en la anterior, se discutieron temas de gran 
interés para el turismo y para los organismos dedicados a 
su fomento. 

A las cuatro de la tarde se visitó todo lo más interesante 
de la parte alta de la ciudad. Catedral, Museo Diocesano, 
Salas Capitulares, Torre del Arzobispo, Capilla de San Pa­
blo, Museo del Seminario, Palacio del Abad y Capilla de 
Santa Tecla. 

A las seis de la tarde se reunió nuevamente la Asamblea, 
y una hora después llegó el Diputado a Cortes y Secretario 
del grupo turístico del parlamento señor Estelrich, que pro­
nunció un magnífico discurso glosando la importancia del 
turismo y haciendo un acertado comentario sobre su histo­
ria en el mundo y particularmente en nuestro país con las 
peregrinaciones a Santiago de Compostela; es muy de agra­
decer la cooperación del insigne publicista, pues llegó de 
Barcelona con el solo motivo de su conferencia y salió in­
mediatamente después de ésta para Madrid por tener que 
actuar en el Congreso al día siguiente. 

El día 23 se visitó el Museo Arqueológico, el segundo de 
España en importancia, y seguidamente se celebró la tercera 
sesión de trabajo. Por la tarde se visitó el Paseo Arqueoló­
gico y Museo de la Fábrica de Tabacos (necrópolis roma­
no-cristiana), y al regreso tuvo lugar la sesión de clausura 
y lectura y aprobación de conclusiones, y tras unas breves 
palabras del Presidente de la "Fesit" y del Presidente del 
Sindicato de Iniciativa de Tarragona se dieron por termi­
nadas las reuniones de la V Asamblea. 

Por la noche, el Excmo. Ayuntamiento obsequió a los 
señores asambleístas con un banquete al que asistieron las 
autoridades y en el que el señor Alcalde de Tarragona pro­
nunció un sentido discurso. 

El día 24, pasando por Reus y Prades, se visitó el célebre 
Monasterio de Poblet, en cuyo refectorio se ofreció a los 
asambleístas un banquete, obsequio de la Generalidad de 
Cataluña. 

A l regresar se detuvieron para visitar el acueducto ro­
mano. 

* * * 

Y hemos dejado para el final los festejos de la noche del 
lunes día veintidós, por considerarlos de excepcional impor­
tancia para que los forasteros pudieran completar con las 
actuales manifestaciones del arte popular típico, el conoci­
miento que los monumentos del pasado les habían propor­
cionado. 

El Orfeó Tarragoní, bajo la dirección del maestro Gols, 
hijo del que ha sido durante siempre hasta ahora el director 
y el alma de la benemérita agrupación artística; el Esbart 
Dansaire del Foment de la Sardana, y la Cobla Tarragona, 
tuvieron en los asambleístas y el público todo que llenaba 
el teatro, fervientes admiradores del encanto de esas danzas 
tan finamente graciosas; de la inspiración de las composi­
ciones musicales y de la maestría en la interpretación de 
unas y otras. Tarragona ha dado todo cuanto podía, que es 
mucho, y ha puesto en todo momento su voluntad al servicio 
de los asambleístas con la distinción y el afecto tradicional 
en estos descendientes de la imperial Tarraco. 

FRANCISCO DE CIDÓN. 
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La v i v i e n d a a l t o -

aragonesa en Sallent, 

responde a un princi­

pio de yVacionalismoiy 

arqui tec tónico 
Un aspecto de las construcciones de Blescas 

(Apunte de los Hnos. Albareda) 

AQUEL entusiasmo que sentían las multitudes de antaño 
por desplazarse hacia las playas en busca de la salud 

y de unos grados menos de temperatura, háse amenguado por 
¡os numerosos partidarios de la montaña, que en ella encuen­
tran motivos suficientes para dejarse de las "pérfidas ondas" 
marinas, y uno de los pueblos preferidos por los entusiastas 
de este nuevo "régimen" es sin duda alguna Sallent. 

Su situación en pleno Pirineo, su altura, el paisaje circun­
dante, las abundantes y ricas aguas, las mejoras urbanas y 
hasta la condición de sus habitantes, hacen de aquel lugar re­
fugio grato para quienes, huyendo de las temperaturas ele­
vadas, buscan el reposo y a veces la salud, pues a todo esto 
provee la situación privilegiada de la antigua villa sallen-
tina. 

Enumerar estos múltiples encantos de toda índole es tarea 
que no encaja del todo en nuestras reducidas aptitudes; pero 
la contemplación de su caserío, lleno, como en pocos luga­
res, de sabor local, nos sugieren unos comentarios frente a 
las teorías de la moderna arquitectura. La sabia y racional 
disposición de las viviendas, sus perspectivas imprevistas y 
las variadísimas soluciones — nunca exentas de gracia— 
que presentan, quedaron no pocas veces fijadas en las pá­
ginas de nuestro álbum. Esto — por su lentitud en relación 
con la fotografía — nos hizo paladear no pocos detalles que 
pasarán desapercibidos para el atolondrado turista, y de ellos 
queremos hacer gracia al lector, dejando para otra vez el 
comentario de las supervivencias góticas y las influencias 
de allende el Pirineo que se observan; asimismo dedicaremos 
unas líneas, en otra ocasión, a la parroquial con su retablo 
renacentista que el magnífico don Juan de Lanuza encar­
gara a destacados artistas del siglo x v i . 

• * * 

Leíamos no hace poco las opiniones de los arquitectos 
extranjeros Oud, Perret, le Corbusier, Taut, y de algunos 
nacionales que no les van a la zaga en lo referente a teorías 
audaces, y sacábamos la consecuencia de que, según estos 
señores, la arquitectura moderna debe de fundarse en el 
empleo adecuado de los materiales de construcción, en la 
disposición interior adaptada a las necesidades de la vida, 
en que el aspecto exterior sea una consecuencia de su dispo­
sición interior, en el prescindir de detalles ornamentales que 
encarezcan el coste del edificio, cuya belleza ha de ser con­
secuencia exclusiva del acierto con que desempeñe su fun­
ción de "máquina para habitar". "Lo que es práctico, es 

bello — dicen los panegiristas del nuevo modo arquitectóni­
co, que unos denominan racionalismo y otros —• apuntando 
al vocablo llamativo — "tectonismo". 

Pues bien, este programa de vanguardia supieron reali­
zarlo inconscientemente los anónimos constructores que en 
fecha lejana o incierta fueron dejando en los desniveles del 
terreno las sencillas y pintorescas viviendas que en ani­
madas perspectivas constituyen uno de los encantos de la 
villa. 

Con medianas comunicaciones, forzosamente echaban ma­
no de la pizarra para las cubiertas, y de la mampostería para 
los muros, que pródigamente les ofrece el terreno; disponían 
en pendiente las techumbres como el clima de nieves lo exige, 
y bajo aquéllos almacenaban abundantes piensos para los 
meses de invierno en que forzosamente se han de recluir bajo 
la amplia campana del hogar, a cuyo lado está el horno, cu­
ya estructura se acusa al exterior. ¿Ventanaje?, el indispen­
sable ; los cuerpos de edificio obedecen a las necesidades de 
los que lo habitan, en consonancia con las exigencias topo­
gráficas y las disponibilidades económicas. ¿ Detalles orna­
mentales? Por casualidad se ven en algún dintel en que el 
rudo y anónimo cantero, con un afán de crear belleza que 
debían de emular no pocos constructores de ahora, insinuó 
un canopio, una molduración o una tracería de lejano, aun­
que seguro abolengo gótico. 

Todo un programa de "racionalismo" o "tectonismo" ar­
quitectónico realizado con anterioridad de siglos a los "após­
toles" del sistema, que éste no consiste, como superficial­
mente creen las gentes, en copiar lo que las revistas centro-
europeas nos trasmitan, sino con arreglo a un programa 
fijado — materiales, presupuesto, necesidades, clima, etc.— 
realizar una construcción que llene plenamente, y esto no 
puede consistir en cubiertas planas donde la nieve cae pró­
digamente, donde la 'mampostería es más barata que el ce­
mento y donde el medio de vida de sus habitantes — pastoreo 
y escasa agricultura — difiere tanto de el del oficinista, el 
estudiante o el burgués de las grandes urbes de la Europa 
del Norte. 

Con qué gran cordura — digna de imitarse por los exal­
tados de todos los "ismos" — decía un ilustre arquitecto, 
que aunque surgiera un "esperanto" de la arquitectura se 
hablaría con distinto acento en las diversas regiones del 
globo. 

HERMANOS ALBAREDA. 
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L i n a j e s 

z a r a g o z a n o s 

Llega con gran oportunidad a manos de 
la dirección de esta revista, el adjunto tra­
bajo del infatigable investigador señor Barón 
de Valdeolivos, (jue además de aclarar en é l de 
manera definitiva la personalidad del pintor 
renacentista J e r ó n i m o Cosida y Vallejo, en 
forma que solamente su prestigio puede 
hacerlo, nos entera de inédi tas noticias refe­
rentes a la Casa de Pardo, antigua Escuela de 
Mús ica , que en la calle de Espoz y Mina 
frente a Santa Cruz, amorosamente res­
taurada bajo la dirección del competente ar­
quitecto Regino Borobio, por sus actuales 
propietarios los señores Moliner, es un mag­
nifico testimonio de la suntuosidad de nues­
tras señor ia les mansiones, y que esto que 
hemosldado en llamar «mejoras urbanas», nos 
amenaza con su fulminante d e m o l i c i ó n . 

Por si el adjunto trabajo puede influir en 
la sensibilidad de los administradores de la 
Urbe, lo reproducimos gustosos, agradec ién­
dolo en lo que vale a su ilustre autor. 

S / í fos S^fermanos S^ÍSarecla, c o m p a ñ e r o s m u y <jtteríc¿os 

c¿e fa S%ca.c¿emta de [ /Vo£fes y C/ íe l fas Jxfr/es c¿e c5an jCttts 

Un ángulo del patio 
de la Casa de Pardo 

EN el número de la revista ARAGÓN correspondiente al 
mes de abril del presente año tratan de Jerónimo Co­

sida y Vallejo y dicen que casó muy joven con doña Vio­
lante de Albión, camarera que había sido de la Reyna Doña 
Isabel la Católica; de este matrimonio tuvo tres hijos lia-, 
mados Miguel, Francisco y Violante y dicen que el retablo 
es obra del año 1556. Conforme en que Jerónimo Cosida 
Vallejo hiciera el retablo; en lo que no puedo coincidir es 
en lo referente a su matrimonio e hijos; no me sorprende la 

Patio de la Casa de Pardo. 
Conjunto 

confusión y ya sé que el error no es de mis amigos, y para 
que no vuelva a repetirse me propongo deshacerlo, y ahí 
van las pruebas documentadas. 

A mediados del siglo x v i existían en Zaragoza dos Jeró­
nimos Cosida, uno el célebre pintor y otro el que se cita en 
el artículo, persona muy principal, figura de gran relieve 
social y emparentado con las más linajudas familias, debió 
ser amante del arte por lo que en su casa había, pero no 
fué nunca pintor. 

En mis investigaciones he encontrado que García Cosida 
o Pérez Cosida, pues de ambas maneras era conocido, casó 
con Violante Sangüesa; ésta testó en 1515 y tuvieron a 
Jerónimo y Pedro; Jerónimo casó con Violante de Albión; 
su hijo Miguel casó en 1548 con Jerónima de Ariño, hija 
de Manuel de Ariño, señor de Figueruelas y Cabañas, y 
Blanca de Gurrea (de la casa de Argabieso). 

De lo que antecede se desprende que este Jerónimo ni por 
parte de padre, ni de madre, tenía el apellido "Vallejo". 

Otra prueba: he encontrado el testamento y muerte de 
Jerónimo Cosida; el testamento lleva la fecha 27 de febrero 
de 1551, notario Miguel de Uncastillo; murió en este mis­
mo año; ¿cómo pudo hacer el retablo en 1556 si hacía cinco 
años que había muerto? Presumo que Cosida, alias Vallejo, 
debía ser sobrino de Jerónimo por parte de su madre, que 
aunque los Cosidas y Vallejos eran Infanzones, era más 
notorio el apellido materno y por razones particulares debió 
anteponerlo, también sospecho que el primer Vallejo que 
vino a Zaragoza fué el pintor; me ha sido imposible com­
probar estas sospechas porque en aquella época no existían 
libros parroquiales; que un Vallejo casara con una Cosida 
no tiene nada de particular; los Cosidas tenían la casa en 
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Patio de la Casa de Pardo; zócalo de la galería del piso principal 

Alcañiz; los Vallejos eran originarios de Soria, y fueron a 
Tarazona, Bordalba, Ainzón y Zaragoza. Si el pleito de 
infanzonía de los Vallejos no hubiera sido pasto de las 
llamas junto con otros innumerables que estaban en el Pa­
lacio de la Diputación cuando los franceses lo incendiaron, 
seguramente tendríamos hoy su filiación; hoy sólo sé, por 
unos índices que se salvaron, que los Vallejos probaron su 
nobleza. 

Afortunadamente, del Jerónimo Cosida pintor se conser­
van muchas obras que, gracias a mi compañero de Acade­
mia señor Abizanda, sabemos que son de tan gran maestro; 
en cambio de Jerónimo Cosida prócer, sólo queda la casa 
que se mandó construir, por cierto que, si un proyecto se 
realiza, está condenada a desaparecer, como otras que ya 
han desaparecido, y de la antigua Zaragoza no quedará 
nada más que un triste recuerdo de lo que fué, y eso con­
tando que unas manos piadosas emborronen unas cuartillas 
para las venideras generaciones. 

¿ Cuál fué su casa ? El testamento nos lo dirá; voy a 
transcribir lo que hace al caso; el resto es posible que algún 
día vea la luz pública al tratar de la riqueza artística que 
había en Zaragoza hasta fin del siglo x v m ; hoy día puede 
decirse que ya no queda casi nada, por no decir nada, si no 
es en los templos. 

Manda en su testamento ser enterrado en su capilla del 
convento de San Francisco; nombra a sus hijos Francisco 
y Miguel y a su mujer Violante de Albión; a Miguel, casa­
do con Jerónima de Ariño, entre otras cosas le deja tres­
cientas onzas de plata labrada; nombra heredero a su hijo 
Francisco y vincula para éste y sus sucesores las casas de 
su propia habitación situadas en la calle Mayor frente a la 
parroquia de Santa Cruz; lindan con casas de Bartolomé 
Malo, dos calles públicas y callizo que no tiene salida; los 
muebles de sus salones, y entre ellos adornaban las paredes; 
tapicería titulada "Historia de Jacob", compuesta de siete 
paños de seis alnas de caída y una antipuerta de lo mismo: 
otra "Historia de París" compuesta de cinco paños de seis 
alnas de caída y su antipuerta y otra "Historia de Julio 
César" compuesta de seis paños de cinco alnas de caída y 
su antipuerta correspondiente. 

Por lo descrito se desprende que era una casa regia; al 
desaparecer la familia pasó a manos extrañas y últimamen­
te, en el pasado siglo, pasó a los Bobadillas, pues en los 
miradores del patio campean cuatro blasones que corres­
ponden a los apellidos Bobadilla, Sabater, Escribá de Ro­
maní y Martines de Arizala. La casa de los Cosida era, sin 
ningún género de duda, la llamada hoy de Pardo. 

Los datos que he recogido de esta familia son los siguien­
tes : Miguel, casado con Jerónima de Ariño, murió sin su­
cesión, dejando heredero a su hermano Francisco; éste casó 
con Blanca de Híjar, hija del Conde de Belchite; tuvieron 
a Miguel, que le sucedió, a Violante, que en 1575 casó con 
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Jaime López, y a Ana y María, que fueron monjas en el 
Real Monasterio de Nuestra Señora de Sijena. 

Miguel Cosida Ixar casó en 1577 con Cándida López Car-
vi, hija del primer matrimonio de su cuñado Jaime López, 
tuvieron varios hijos, siendo su heredero Francisco Cosida 
López, que casó en Roma el año 1600 con Isabel Cosida, 
hija de un Pedro Cosida (de la misma familia) que tenía 
su casa en el monte Pircio, frente al Monasterio de la 
Trinidad. No he podido averiguar hasta hoy si hubo des­
cendencia ; en caso afirmativo debió de extinguirse pronto, 
pues he hallado que en 1651 era dueño de .la casa José Ló­
pez Galbán, que debió de ser descendiente del Jaime López 
casado con Violante Cosida. Aquí terminan mis datos. 

Por último, para formarse idea de que los Cosida estaban 
emparentados con todo lo mejor de Zaragoza, citaré los 
capítulos matrimoniales de Juan de Francés de Ariño, se­
ñor de Cabañas y Figueruelas, hijo de Manuel y Blanca de 
Gurrea, con doña Isabel de Ariño, hija de Miguel y Angela 
de Albión, señores de Osera; su fecha 6 y 7 de agosto de 
1550, notario Pedro López; estuvieron presentes entre otros 
Jerónimo Cosida, Miguel Cosida, su mujer Jerónima Ariño, 
hermana de Juan Francés; Lorenzo Fernández Heredia, su 
mujer Ana de Ariño y Jaime de Albión con su mujer Je­
rónima Fernández de Heredia; los señores de Osera tenían 
sus casas principales junto a Santa^ Cruz, donde hoy está 
la Acción Social; Juan Francés testó en 1582 y su hija 
única Vicencia, señora de Osera y Cabañas, casó con Gar­
cía Funes de Villalpando, señor de Quinto, juntándose las 
tres casas que, pasando por los Montijo, hoy están en la 
casa ducal de Alba. 

BARÓN DE VALDEOLIVOS. 

C)*piti&1 fiel P(í*io; bellísimo 
ejemplar cel Renacimiento 

aragonés 



P L A Z A D E A R A G Ó N 

Jardines de altos macizos, de fronda umbría, 
recortados por paseos provistos de bancos. 
¿Quién no los recuerda? 

El gusto moderno hizo desaparecer aquella 
frondosidad, y hoy, rebajado todo a estilo fran­
cés, queriendo recordar los jardines de Versa­
lles, sin surtidores alados de fuentes murmu­
radoras, ' es lugar invadido por "nurses" y 
doncellas que pasean en lindos cochecitos a 
los niños. 

Centro del jardín es la estatua de Lanuza: 
centro de tres macizos son los bustos de Ca­
via, Marcos Zapata y Fernando Soferas, espe­
rando el cuarto para completar el decorado la 
colocación del de Luis Royo Villanova, según 
acuerdo del Ayuntamiento. 

Es plaza de corte aristocrático y señor y 
nudo apropiado que enlaza cuatro importantes 
vías. 

P A R A J A R D I N E S 
CUANTOS llegan por primera vez a nuestra ciudad quedan 

asombrados al ver la cantidad y calidad de nuestros 
jardines públicos. Contrasta en verdad la climatología de 
nuestra región con la abundancia de flores que en todo tiem­
po adornan nuestras plazas, parques y paseos. 

Es de justicia reconocer, y no hemos sido nunca parcos 
en este elogio, que buena parte de este aspecto tan simpático 
de nuestra ciudad se debe al celo y competencia del jardinero 
municipal, don Fernando Gracia Gazulla. 

Zaragoza cuenta actualmente con una superficie dedicada 
a jardines públicos, incluyendo el Parque, de más de ochenta 
hectáreas, de las que corresponden a éste unas cuarenta y 
cuatro. 

Estas cifras dicen poco para los no enterados de estas 
cuestiones de superficies y de extensión de terrenos; pero los 
más profanos quedarán sorprendidos cuando se enteren de 
que tenemos dedicada a jardines públicos cuatro veces más 
superficie que Valencia, que lleva fama de ser la ciudad de 
las flores. 

N i a Madrid con su Retiro, con la Moncloa y con el Par­
que del Oeste; ni a Barcelona, ni a Sevilla con su parque 
de Maria Luisa, podemos tener envidia, pues proporcional­

ment e y con los inconvenientes climatológicos de nuestra 
ciudad, sometida a las embestidas del Moncayo, estamos 
mejor dotados de este bello aliciente ciudadano. 

Indudablemente es Zaragoza la tercera población de Es­
paña en cuanto a extensión de terreno dedicado a jardines 
públicos, y en cuanto a su disposición y belleza tampoco po­
demos sonrojarnos, sino al contrario, podemos sentirnos 
orgullosos. 

No es nueva esta afición en nuestra ciudad, en la que, des­
de tiempo inmemorial se ha rendido culto a las flores. 

Recordemos los jardines que bordeaban el antiguo camino 
de Torrero, desaparecidos al pavimentar y transformar el 
paseo en una calle urbana. 

Recordemos el jardín de la plaza de la Libertad, casi des­
aparecido al construirse el Mercado de Pescados; el de la 
plaza de San Miguel, disminuido considerablemente por ne­
cesidades del tráfico, desapareciendo la fuenta que había en 
el centro de la plaza. 

Si era menor la extensión dedicada a jardines en la vía 
pública, en cambio los teníamos en mayor abundancia en 
propiedades particulares, y así recordaremos las dos "torres" 
de Buil. una desaparecida totalmente y que al rebajar el 

R I N C Ó N D E G O Y A 

Fernando Mercadal, ya famoso arquitecto 
zaragozano, enamorado del arte moderno, ideó 
un edificio cubista que sirviese de base a la 
formación de un rincón dedicado al genial 
Goya; no muy lejos de este edificio aparece 
instalado el mausoleo que en Burdeos indicaba 
la sepultura de Goya. 

Salvado el acceso al Rincón, en diferente 
plano, por unas escalinatas, después de un 
largo recorrido por entre pinares y arboledas 
a las orillas del Huerva, se llega a este paraje 
verdaderamente paradisíaco, en el que predo­
minan los motivos apaisados. 

El conjunto es un pequeño parque de tres 
hectáreas de extensión; en él predominan los 
paisajes apaisados y frondosas rosaledas de 
las más variadas familias, y lagos de estilo 
aragonés. 

Pérgolas y praderas y arcos formados por 
cipreses entrelazados completan la ornamenta­
ción de este rincón, que es un verdadero alarde 
de inventiva de Gracia Gazulla que, como en 
todo el Parque, tiene puesto todo su cuidada 
y esmero para que esté siempre impecable. 



E N E L P A R Q U E 

Seguramente, en cuanto a la extensión, es 
la primera obra de esta naturaleza en España, 
la que reproducimos en el grabado adjunto. 

Primera materia es la especie "Chamacera-
sus nítida"; el resto es obra de las tijeras dies­
tramente manejadas para seguir el dibujo 
ideado. 

Nada menos que medio quilómetro de longi­
tud tiene esta plantación en que el estilo más 
puro mudejar ha servido al jardinero para 
idear tan bellos dibujos, que al conjuro de la 
tijera han surgido en este macizo de quince 
metros de ancho, ádornando esta parte del 
Parque tan elogiada por los intelectuales. 

Un andén de cinco metros de anchura para 
los peatones; a cada lado y bordeando estos 
paseos magnolios, simétrica y profusamente 
distribuidos, dan belleza y peculiar perfume a 
este ambiente tan atractivo. 

T A M B I E N Z A R A G O Z A 
desnivel del terreno ha dado lugar al Parque de Pignatelli, 
y la otra, con su magnífico laberinto en la calle del Asalto, 
transformada después, parte de ella, en campo de fútbol; los 
jardines del lavadero del Parque, donde hoy se levanta el 
Frontón Aragonés; el del lavadero de Castelví, hoy Iris 
Park; los del antiquísimo Huerto del Oficio, hoy terrenos 
urbanizados en la calle de la Madre Ràfols; los del Petit 
Park, hoy vía pública y terrenos ocupados por viviendas 
particulares; los de la Quinta Julieta; el Jardín Botánico, 
que tenía la entrada por la calle de San Miguel; los de la 
"torre" de Rocatallada, en el camino o paseo de Torrero, 
y tantos otros como existían en casas particulares, dentro y 
en los alrededores de la ciudad. 

Y al recordar todos estos jardines, es de justicia traer 
también a la memoria de las gentes los nombres de Recaud, 
Cambra, Sopeséns, Benedicto, Juste, Gómez y Francisco 
Valero, antecesor del actual jardinero municipal, del que 
recibió sus primeras lecciones y de quien es aventajadísimo 
discípulo, pudiendo decirse que ha superado a su maestro. 

Han desaparecido la mayor parte de los jardines que 
acabamos de recordar, pero Zaragoza ha ganado, pues ha 
aumentado su extensión y, además, han dejado de ser pa­
trimonio de unos pocos para ser disfrutados por todos. 

Pocas poblaciones pueden ofrecer el conjunto y perspecti­
va de nuestra ciudad. Un jardín que empieza en la paza de 
la Constitución, pues ese aspecto tiene con sus platabandas 
y cuádruples filas de arbolado; un macizo en la plaza de Ara­
gón, y tras la combinación estupenda de la plaza de Pa­
raíso, tres líneas de arbolados y plantaciones que se dirigen, 
la una, hasta el Canal Imperial; la central, que tiene su fi­
nal en nuestro Parque, y la de la derecha, que circunda la 
ciudad por los paseos de Pamplona, María Agustín y del 
Ebro. Difícilmente se encontrará otra ciudad que pueda 
ofrecer este conjunto, amén de plazas como las del Pilar y 
de la Seo, de Castelar, del Portillo, de San Miguel, de la 
Libertad, del Pueblo, de Salamero y hasta la de San Pablo, 
parques como el de Zaragoza y de Pignatelli y arboledas co­
mo las de Almozara y Macanaz y Balsas de Ebro Viejo. 

Seamos optimistas; este culto a las flores puede ser se­
millero de delicadezas espirituales, pues enseñando a amar­
las y a respetarlas, es un buen principio de cultura ciudada­
na, que tanta falta hace para que contrarreste otros egoísmos 
y estados pasionales en los que predomine el rencor y el 
odio. 

(Cliché archivo de " E l Noticiero"t RAFAEL JIMÉNEZ, 

P L A Z A D E C A S T E L A R 

Primero, huerta del convento de Santa En­
gracia; después, patios del cuartel; campos en 
cultivo, y a primeros de siglo, solar donde se 
verificó el certamen, de imperecedero recuerdo, 
con ocasión del Centenario de nuestros glorio-
Sos sitios. Centro de la urbanización de la 
ex Huerta de Santa Engracia, la plaza de 
Emilio Castelar es hoy lugar amenísimo y en­
cantador. Allí se yergue precioso monumento 
que recuerda la epopeya de 1808, obra del 
mago del cincel Agustín Querol, y en torno 
de ello nuestro jardinero municipal ha realizado 
un pequeño parque de gusto inglés. 

Tiene este jardín el mérito de haberse con­
servado los árboles frondosos que se habían 
salvado de la antigua huerta, en las transfor­
maciones sufridas por el terreno, en torno a 
los que se han trazado bellos motivos orna­
mentales. Abundan las palmeras y los árboles 
del Paraíso. 

Recientemente se instaló a este Parque el 
kiosco de la Música, y los conciertos que en 
él se dan atraen a las gentes que, al mismo 
tiempo que el oído, recrean también la vista 
-con las bellezas del paraje. 
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El RetaLlo 

Je Sta. Catal i n a 

•San Esteban 
Museo Provincial de Huesca 

en la ¡qle«ia 

Je San PaLlo 

Je Z araqoza 
( C O N C L U S I Ó N ) 

San Orencio 

Museo Provincial de Huesca 

San Pedro de Verana. — Museo Provincial de Huesca 

CUANDO don Elias Tormo y Monzó publicó en el año 
1909 su estudio: "La pintura aragonesa cuatrocen­

tista", todavía no habia descubierto don Manuel Serrano 
Sanz el documento por el cual se averigua que la magní­
fica tabla procedente de Daroca representando a Santo Do­
mingo de Silos, que hoy se halla en el Museo del Prado, for­
maba parte de un retablo encargado a Bartolomé Bermejo. 

La vida de este insigne pintor español, gracias a Serrano 
Sanz comenzaba a conocerse en una de sus mejores épocas, 
y por los datos extraídos de los archivos zaragozanos adqui­
ría un aspecto muy interesante para Aragón. 

Realmente antes de investigarse el archivo de protocolos 
notariales nadie podía sospechar que hubieran sido tantas 
las obras de pintura en los siglos xiv y xv y tan numerosos 
en Aragón los artistas que las crearon; atribuyéndose las 
obras que nos restan a los pocos pintores de que se tenía 
noticia y así no es extraño que tanto al pintor Bonant de 
Ortiga (en realidad Bonanat Zaortiga)) que menciona el 
conde de la Viñaza, como el misterioso Pedro de Aponte, 
tan alabado de Jusepe Martínez, les hayan sido adjudicadas 
numerosas obras que es probable no sean de su mano. 

En mi anterior artículo dedicado al retablo de Santa 
Catalina en la iglesia de San Pablo de Zaragoza, ya dije 
que don Augusto L. Mayer lo presenta como posible obra 
de Zaortiga, y como no se vislumbra fundamento sólido a 
esa atribución, de no existir algún dato para mí desco­
nocido, podemos conjeturar que el que comunicó la noticia 
al erudito escritor alemán no tuvo otro fundamento que el 
más arriba indicado de las atribuciones gratuitas. Pero 
como sin datos fidedignos es difícil precisar en esta materia, 
conviene reunir y analizar los elementos de juicio que hoy 
poseemos sobre varios distinguidos pintores aragoneses de 
la segunda mitad del siglo xv, a cuya labor pudo pertenecer 
el retablo de Santa Catalina y otras obras emparentadas con 
él artísticamente. 

Según se deduce de las investigaciones de don Manuel 
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Serranq Sanz, los pintores Zaortiga fueron dos, Bonanat y 
su hijo Nicolás, que también solía llamarse Bonanat, en 
memoria de su padre. Este dato merece consignarse, pues 
el Conde de la Viñaza, creyendo que sólo era uno, le atri­
buía larguísima vida. El motivo de la confusión se debe al 
uso que hacía Nicolás del nombre de su padre como apodo. 
Bonanat padre, sin embargo, debió de llegar a edad avanza­
da, pues existen documentos de la primera decena del si­
glo xv, donde ya se le cita trabajando en la pintura, y en 
uno del año 1457 se menciona un arresto que sufrieron padre 
e hijo, tal vez por judaizantes, pues en fechas anteriores se 
ve al padre cerrando tratos de índole económica con la aljama 
en pleno. 

En el mismo año de 1457, se halla pintando el retablo de 
la capilla de San Simón y San Judas para el convento de 
San Francisco, de Zaragoza, y en el siguiente otro para el 
de Jesús, de la misma ciudad; bastantes años antes había 
pintado un retablo para la capilla de San Agustín, en la 
Seo. De todo ello se saca la consecuencia de que, a ló menos 
Bonanat Zaortiga (padre), debió de ser pintor de mérito, 
cuando a pesar de su dudosa ortodoxia era distinguido con 
encargos de la importancia de los que se citan. Pero con re­
ferencia a trabajos en relación con la iglesia de San Pablo 
y el altar de Santa Catalina, nada he hallado, hasta el pre­
sente, que lo insinúe. 

En el año 1909 se conocía como obra de Bartolomé Ber­
mejo, entre algunas otras, la Piedad del arcediano Desplá; 
de la Catedral de Barcelona, que está firmada y que como tra­
bajo de finales del siglo (año 1490) presenta caracteres re­
nacentistas. El retablo de Santo Domingo de Silos, en Da-
roca, del que formaba parte la magnífica tabla del .Santo 
titular, le fué encomendado en el año 1474, y por un docu­
mento del 1477 venimos en conocimiento que todavía no 
había cumplido el pintor enteramente su compromiso, fir­
mándose nuevo convenio que, como el primero, avala el in­
signe y fecundo pintor de Zaragoza Martín Bernat. 

135 



¿Es , en efecto, total obra de Bermejo la tabla del Museo 
del Prado ? Es muy probable que sí ; pero no es, a mi juicio, 
motivo suficiente para afirmarlo indubitablemente la preten-
tendida gran stiperioridad de Bermejo sobre Bernat, pues 
aparte de la posible participación de éste en la obra de ese 
retablo de Daroca, que podría inferirse de los documentos 
de 1474 y 1477, la concienzuda limpieza (sin restauración) 
del retablo de la Santa Cruz, de Blesa, hoy en el Museo de 
Zaragoza, hecha bajo los inteligentes cuidados de su D i ­
rector, señor Galiay, con la cooperación de don Mariano 
Ara, ha hecho desaparecer los intensos repintados a que 
se habían sometido aquellas tablas, adquiriendo sus autores 
Martín Bernat y Miguel Ximénez, a los ojos de todo obser­
vador imparcial, un relieve inesperado,; hasta tal punto acu­
san personalidad aquellas magistrales pinturas de dibujo 
sobrio y firme y de rico y expresivo colorido, en las que 
la tendencia al retrato, el color moreno caliente de los ros­
tros, la formación escultural y la hermosura de los adornos, 
orlas y aureolas, que las caracterizan como obras bien, ara­
gonesas y de un arte emparentado con el del retablo de 
Santa Catalina y con el de las obras atribuidas a Bartolomé 
Bermejo. 

Respecto a este último pintor, es interesante hacer toda­
vía algunas consideraciones. Por el feliz hallazgo de los 
luminosos documentos relativos a tan notable artista, lo ve­
mos ya muy relacionado con el arte de Aragón. Daroca, sin 
duda, fué una de las poblaciones aragonesas donde más tra­
bajó, pues en el año 1474, en el que le fué encargado el 
retablo de Santo Domingo, tenía ya terminada otra obra im­
portante en la misma población, a saber : un retablo de la 
Piedad, para Juan de Loperuelo, que al proponerlo como 
modelo para el nuevo encargo se demuestra el concepto tan 
excelente en que era tenida la obra y, por lo tanto, su autor. 
Como el encargarse en aquellos tiempos de pintar un re­
tablo era adquirir el compromiso de ejecutar una serie, a 
veces grande, de pinturas, los artistas que eran objeto de 
la predilección del público, en una época en que se fueron 
lenovando todos los altares antiguos, para pintar tan crecido 
número de tablas tenían necesidad de valerse de colabora­
dores, que no sólo se encargaban de los trabajos preparato­
rios, sino que también intervenían en la pintura, reserván­
dose el maestro lo más delicado, tal como el dibujo general 
y la pintura de manos y caras, lo que se hace así constar 
frecuentemente en los contratos de obras para garantía de 
los encargantes. Que estos colaboradores fueron verdaderos 
discípulos y no simples ayudantes, se aprecia fácilmente 
examinando los numerosos contratos de aprendizaje, donde 
se consigna de un modo expreso que el maestro tendrá la 
obligación de enseñarles el oficio, viéndose posteriormente 
& los aprendices ya convertidos en maestros, gozando de fa­
ma y renombre. 

Muchos interesantes detalles podríamos añadir a todo esto 
y aún deducir nuevas y curiosas consecuencias, pero ello me 
llevaría a desviar demasiado la atención de los lectores del 
fin perseguido con estas líneas; sólo debo, de pasada, seña­
lar que esta intervención tan importante de colaboradores 
en los grandes retablos medievales, resta algo de personalidad 
a muchas de las obras, contribuyendo no poco a aumentar 
la dificultad de asignarlas a artistas determinados. Otras 
veces, pintores de fama, sin duda para facilitar la adquisi­
ción y ejecución de los encargos y evitar la competencia, 
que siempre trae como consecuencia el envilecimiento de los 
precios, se concertaban entre sí, y por ello vemos en 1491 al 
zaragozano Martín Bernat asociándose con el pintor caste­
llano Fernando Rincón y a otros muchos artistas firmando 
convenios de colaboración con cláusulas y estipulaciones 
que el lector curioso podrá apreciar examinando numerosos 
contratos notariales. 

De Bartolomé Bermejo existen pocos datos bien compro­
bados, y de su personalidad importantísima confío ocupar­
me más extensamente en otra ocasión; sólo debo hoy para 
mi objeto señalar que su obra conocida autoriza a incluirle 
entre los pintores de la escuela aragonesa, a pesar de sus tra­
bajos comprobados en Barcelona, probablemente al final de 
su carrera artística, y de su origen cordobés, que además de 
no tener irrebatible fundamento no puede ser obstáculo ma­
yor para atribuir a la manera y escuela de Aragón buena 
parte de la obra de tan notable artista. 

A un pintor aragonés atribuye don Elias Tormo, en su 
estudio de la pintura aragonesa cuatrocentista, el Santo 
Domingo de Silos, de Daroca, antes de que se conociera el 
contrato de encargo a Bartolomé Bermejo, pues en él brillan 
en grado superlativo las cualidades aragonesas, conjeturan­
do que pudo ser maestro suyo (y tal ver de Bernat y otros 
distinguidos contemporáneos) el pintor del prelado Mur, al 
que atribuye la hermosa tabla de San Vicente del Museo del 
Prado y las tablas con San Valero y San Lorenzo, y San 
Martín y Santa Tecla, del palacio arzobispal de Zaragoza, 
que figuraron en la Exposición de 1908. 

Sin base firme para sentarla como indudable, no me pare­
ce inverosímil ni descaminada la apreciación de Serrano 
Sanz de que Bermejo residió mucho tiempo en Aragón, aun 
prescindiendo del valor que probablemente tiene el docu­
mento en el que se menciona cierto insignificante débito a 
un comerciante, en el año 1499, de un maestro Bertolomeu 
de Zaragoza, relativo a materiales de pintura, que podría 
ser también de algún otro pintor contemporáneo del mismo 
nombre de pila.. 

Contribuye a robustecer esa creencia, que varias de las 
obras atribuidas a Bermejo, proceden o van apareciendo en 
Aragón, y los mismos asuntos de algunas de sus tablas, tales 
como la magnífica de Santa Engracia, que hoy se halla en 
Boston, y las dedicadas a San Blas, San Martín y San 
Braulio, son relativos a Santos de la particular predilec­
ción de los aragoneses. 

A este mismo círculo de artistas, debieron de pertenecer 
los pintores Zaortiga, siendo el padre contemporáneo del 
pintor del prelado Mur, y el hijo debió de serlo de Bernat 
y Bermejo. Las cualidades que hice resaltar en mi anterior 
artículo, presentan al autor del retablo de Santa Catalina 
como uno de esos retableros aragoneses cuyo arte guarda 
con el de sus colegas contemporáneos muy grande relación. 

Existen en el Museo de Huesca cuatro interesantes tablas, 
que estuvieron en la Exposición de arte retrospectivo de 
Zaragoza en 1908. Representan a San Orencio, San Esteban, 
San Pedro de Verona y Santo Domingo de Guzmán, y son 
las que ilustran el presente artículo. Dos fototipias de ellas 
acompañaban al texto del aludido trabajo de don Elias 
Tormo, sorprendiéndome el grande aire de familia que tie­
nen con las del retablo de Santa Catalina de la iglesia de San 
Pablo, en especial con algunas de ellas. Obtenidas cuatro 
buenas fotos y comparadas detenidamente, mi admiración 
subió de punto al observar el parecido de las orlas, los nim­
bos formados principalmente por dos líneas concéntricas en 
relieve en forma no corriente en esta clase de pinturas, ex­
cepto en las tablas de San Juan y Santa Magdalena, la situa­
ción de las figuras ante artísticos tapices, el plegado amplio, 
sencillo y no muy anguloso y la representación tan realista 
que hace pensar en el retrato al contemplar los rostros. La 
perfección y actitudes de las manos en ambos grupos de 
tablas, también delatan parentesco artístico. 

Considerable afinidad de escuela y composición se aprecia 
también entre estas obras y las atribuidas a Bermejo exis­
tentes aún en Daroca. Véase la predela de San Onofre y 
también entre la crucifixión del retablo de Santa Catalina y 
el Descendimiento del Museo de Zaragoza, que don Elias 
Tormo atribuye a Bermejo, o a lo menos a su taller, en su 
monografía publicada en 1926: "Bartolomé Bermejo, el más 
recio de los primitivos españoles". 

La Santa que al pie de la cruz lleva el cabello suelto guar­
da con idéntica figura en la crucifixión del retablo de la 
iglesia de San Pablo extraordinaria relación; también las 
figuras de los ladrones, por su anatomía, actitudes y otros 
detalles, presentan con la correspondiente tabla de la cru­
cifixión de Blesa, de Bernat y Ximénez, grande analogía. La 
ejecución tan detenida y primorosa de los cabellos en estas 
obras de la segunda mitad del siglo xv, es también muy sor­
prendente. 

¿ De dónde proceden las tablas del Museo de Huesca ? Se­
gún datos de don Ricardo del Arco, de la colección que legó 
don Valentín Carderera, el que las adquirió en Zaragoza^ 
probablemente de la iglesia de San Pablo. El que las envia­
se el donante a su ciudad natal, Huesca, se puede explicar 
por ser una de ellas de San Orencio, padre de San Lorenzo,, 
el gran santo oséense, y tal vez formar todas parte de algún 
altar dedicado a. ese santo mártir. 
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Todo esto tenido en cuenta y recordando que si bien en el 
tantas veces aludido artículo del señor Tormo se atribuyen 
las tablas del Museo dé Huesca al mismo autor que el Santo 
Domingo de Silos, y por lo tanto a Bermejo, en su posterior 
y concienzudo trabajo sobre ese gran pintor, pág. 15, dice, al 
hablar de los trabajos que se le han atribuido con acierto o 
sin él: 

"Atribución mía equivocada (todavía no a Bermejo en 
1909, sino al Maestro de Santo Domingo de Silos, de Da-
roca, que ahora reconocemos documentalmente como el mis­
mo Bermejo), fué la de tablas del Museo de Huesca, aquellas 
mismas que, prosiguiendo el estudio y con ayuda de don Ri­
cardo del Arco, dejé en 1911 establecido que formaban como 
bien similares en el grupo o arte de las obras autenticadas 
3ra entonces por nosotros de Pedro de Aponte, el pintor del 
rey Don Fernando el Católico; las auténticas son las dos 
de la colección Iturbe, que yo catalogué, y aquellas compa­
ñeras por el señor del Arco descubiertas en dependencias de 
San Lorenzo de Huesca, procedentes unas y otras del retablo 
mayor que se sabe que pintó Aponte". 

Si como en ese párrafo dice el señor Tormo, las cuatro 
tablas del museo de Huesca pueden clasificarse como del 
arte de Pedro de Aponte (opinión que precisamente me con­
firma en estos días don Ricardo del Arco en atento escrito), 
¿no podría darse el caso de hallarnos ante el retablo de San­
ta Catalina en San Pablo de Zaragoza, con parte de otra 
notable obra de ese tan celebrado pintor cuya labor hasta 
el' presente es casi desconocida ? 

Hechas estas reflexiones, quiero ahora presentar, para 
concluir, unos interesantes datos que estimo aportan nueva 
luz sobre el asunto que nos ocupa. 

En el año 1459, los ejecutores testamentarios de don Juan 
Roldán encomendaron a los pintores Salvador Roig y Juan 
Ríus la ejecución de un retablo para una capilla nueva en 
el claustro de la iglesia de San Pablo. En el centro de ese 
retablo debía de colocarse una imagen de San Miguel en ala­
bastro, que entregaban dichos ejecutores y debía de llevar 
cuatro tablas principales, aparte de la crucifixión colocada 
como de costumbre en la parte superior, siendo dos de ellas 
la ymagen de Sant Johan Baptista con el agnus Dei y la 
ymagen de la Madalena con su capsa en la mano. Estas ta­
blas, que pueden concretamente identificarse con las dos la­
terales del actual retablo de Santa Catalina, son de las pre­
sentadas en mi anterior artículo, y es digno de observar que 
a pesar del grande aire de familia que tienen con las restan­
tes del retablo, existen algunas visibles diferencias con ellas, 
tal ocurre con la aureolas, como fácilmente puede apreciarse 
en las fotos. Esto me confirma en la creencia que ya expuse 
de que este retablo no fué así primitivamente, sino que está 
compuesto con tablas de varias procedencias, perteneciendo 
a lo menos las de San Juan y la Magdalena al referido reta­
blo de Juan Roldán. 

Este interesante antecedente nos permite asignar con 
cierta probabilidad, una obra existente a pintores actual­
mente conocidos, y por cierto que de lo que se consigna en. el 
contrato, podemos conjeturar que el más sobresaliente de 
ambos artistas debía de ser Juan Rius, pues él precisamente 
debía de encargarse de dehuxar, pintar et encarnar todas las 
testas de todas las istorias qu'en el dito retaulo serian conte­
nidas, e no hotro alguno; el qual dito Johan Rius assi lo 
jure. 

JOSÉ PELLEGERO SOTERAS. 

B I E S C A S , E S T A C I Ó N T U R Í S T I C A 

LA pintoresca villa de Biescas, cuya importancia turísti­
ca es grande de por sí y que aumentará considerable­

mente en la próxima terminación de la carretera a Ordesa 
por Cotefablo, merced a la influencia del Sindicato de In i ­
ciativas de aquella villa, va poniéndose a la altura que las 
exigencias turísticas modernas requieren; nos referimos a 
la cuestión primordial en todo asunto de turismo: aloja­
miento. 

En fecha reciente tuvo lugar la inauguración del magní­
fico hotel Claver, instalado en un edificio de reciente cons­
trucción ex profeso y, por lo tanto, reuniendo todas las exi­
gencias de la vida moderna, tales como calefacción, luz eléc­
trica^, cuartos de baño, garaje, etc. 

A l acto de la inauguración, galantemente invitados por 
los propietarios señores de Claver, asistieron las personali­
dades de la villa y los directivos del S. I . P. A. 

A la hora del champagne hicieron uso de la palabra los 
señores Albareda, Herráiz, Ipiens y Roseli, y todos hicieron 
votos por la prosperidad del nuevo establecimiento. 

Por si esto no fuera suficiente, tenemos noticias que en 
treve se abrirán el Hotel Buena Vista y el Hotel Chan­
ces, con lo cual quedará solucionada la cuestión del aloja­
miento aun en las fuertes aglomeraciones que son de 
esperar, pues el valle de Ordesa, hasta ahora poco divul­
gado, será visitadísimo al terminar la carretera antes men­
cionada, y como la distancia que separa Biescas de dicho 
valle es relativamente pequeña, Biescas será el centro de 
excursionismo de toda aquella pintoresca zona. 

Además para los eruditos tiene el atractivo del poblado 
prehistórico descubierto por el doctor Herráiz, del que se 
-dió cuenta en nuestras páginas, y el mismo doctor comu­
nica el descubrimiento de otro que seguramente será tan 
importante como el primero. 

Unese a esto el atractivo del paraje tan emocionante 

como la ermita de Santa Elena con su maravillosa fuente 
intermitente y sus edificios anexos que fueron las hospede­
rías de tiempos pretéritos, la iglesia parroquial bella cons­
trucción románica y varios edificios de los siglos xv y x v i , 
entre ellos el denominado "La Torraza", propiedad del S. I . 
P. A., y donde está instalada la oficina del Turismo. 

H . A. 

Uno de los famosos dólmenes de Biescas 
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Por España, por Aragón y por el gran D. Fernando el Católico 

CUANDO recientemente un desgraciado enfermo de la 
mente, lo más probable, en tierras americanas, escribe 

injustificables y erróneas consejas para infamar la memoria 
de aquel de quien dijo la gran reina Doña Isabel la Cató­
lica en uno de los momentos más solemnes de su vida: "por­
que es mucha razón que su Señoría sea servido e acatado e 
honrado más que otro padre, así por ser tan excelente Rey 
e Príncipe e dotado e insignido de tales e tantas virtudes 
como por lo mucho que ha fecho e trabajado con su Real 
Persona en cobrar estos mis dichos reinos que tan enaje­
nados estaban al tiempo en que yo en ellos e en evitar los 
grandes males e daños e guerras que con tantas turbaciones 
c movimientos en ellos había e non con menos afrenda de 
su Real Persona. En ganar el Reino de Granada e en re­
ducir estos Reinos a buen regimiento e gobernación e jus­
ticia, según que hoy por la gracia de Dios están acatando 
la nobleza e excelencia e esclarecidas virtudes del Rey mi 
Señor que su cuerpo sea trasladado o sepultado junto con 
el cuerpo de su Señoría, porque el ayuntamiento que tuvi­
mos viviendo y que nuestras ánimas espero en la misericor­
dia de Dios tendrán en el Cielo, le tengan e representen 
nuestros cuerpos en el suelo". 

" . . .Así como el Rey mi Señor y yo tuvimos siempre en 
tanto amor e unión e conformidad". Consuela y entusiasma 
leer lo que escritores castellanos, como el P. Mariana, dice 
acerca del calumniado rey en su Historia de España: "Este 
año murió Don Fernando (el católico), el mejor y más va­
leroso Rey que ha tenido el mundo, Príncipe el más seña­
lado en valor, justicia y prudencia que en muchos siglos 
España tuvo". El P. Flórez, cuando hablando de los Reyes 
Católicos dice en su Clave Histórica: "regnaron unánimes 
con tanta felicidad y acierto que aumentaron coronas a su 
Reino". Y recientemente el Capellán Real de Granada, re­
verendo P. Francisco Fonseca y Andrade, que en sus mag­
níficos artículos titulados : "Tanto monta", que publica La 
Gaceta del Sur, de dicha ciudad, se expresa en estos tér­
minos: "Bien está y justo es, como en otra ocasión proba­
mos, que la mujer católica de América y España venga a 
Granada junto al sepulcro de Isabel I a rendirla el tributo 
de honor que sus virtudes merecen; a recibir lecciones de 
la que tan intensa acción social ejerciera en España y el 
Nuevo Mundo, mas sin excluir de su homenaje al Rey 
Don Fernando V " . 

* * * 

Ante las repetidas alabanzas de la Reina, zaherir la buena 
memoria y fama de Don Fernando, separar siquiera su 
nombre del homenaje a Doña Isabel, sobre ser manifiesta 
injusticia, sería lastimar en sus más delicadas fibras los 
sentimientos de tan magnánima Reina; negar el respeto a 
sus mandatos y la veracidad a las palabras de aquella es­
clarecida mujer, testigo de mayor excepción, respecto a lo 
que fué el gran Rey Don Fernando V, en el seno del hogar 
y en la gobernación y engrandecimiento de España, aun en 
la magnífica empresa del descubrimiento y conquista del 
Nuevo Mundo. 

El casi incontable número de enemigos que Don Fernan­
do el Católico ha tenido y tiene, prueba su valía; pues de 
aquel que nada vale, nadie se ocupa; sin contar con que los 
estudios históricos agrandan más y más su colosal figura, 
al par que hacen justicia a sus grandes dotes de Rey. 

Nobles castellanos, franceses, italianos, portugueses, ju­
díos, turcos y africanos sintieron el peso de su poder y de 
sü excepcional talento; y nada es de extrañar que por en­
tero extendieran el odio que le tenían y que en todas partes 
hayan denigrado su memoria y exaltado la de su esposa, 
olvidando en su rencor, que la primera y más entusiasta 
admiradora de Don Fernando fué la gran Isabel la Católica. ' 
¡ Cómo ciega el odio a los hombres ! 

Entre las muchas cosas que de Don Fernando se han 
afirmado, una de las principales ha sido que fuera enemigo 
de Colón, y, por lo tanto, del descubrimiento de América. 
Razón en que se fundan para hacer tan insensata afirma­
ción es negar toda autoridad a nuestros historiadores; que 
plenamente les demuestran que la enemiga fué Isabel y no 
Fernando. ¡ Como si Zurita, Argensola, Dormer, P. Usta-
rroz y el P. Abarca no valieran tanto como puedan valer 
los castellanos que de aquella época se ocuparon! 

Quizás nadie haya escrito con tanta imparcialidad res­
pecto del descubrimiento de América como lo han hecho 
nuestros escritores regionales. 

Sin la injusta bula del Papa Alejandro V I (que quizá al 
ver estorbados sus ambiciosos proyectos sobre el Reino de 
Nápoles, proyectos justificados en un padre que, como es 
natural, quería la mayor exaltación de sus hijos, y que quizá 
al dictarla creyera suscitar discusiones entre los Reyes Cató­
licos que facilitaran la ejecución de sus proyectos, y que el 
talento y clara visión de Don Fernando supo burlar, pues 
como buen padre sabía que todo había de recaer en su hija, 
bula que sirvió de gran fundamento a la pretensión de los 
castellanos de tener la exclusiva para ocupar los empleos 
del Nuevo Mundo), sin esta bula, repito, no se hubiera dado 
lugar a las discusiones acerca del papel que castellanos y 
aragoneses desempeñaron en el descubrimiento. 

Como es natural, la mayor parte de las fuentes históricas 
documentales están escritas después de llevar a cabo la mag­
na empresa y, por lo tanto, no están libres de apasionamien­
to ; mas en honor de la verdad, yo creo que nadie como el 
P. Abarca, en la segunda parte de los Anales históricos de 
los Reyes de Aragón, expresa la verdadera situación ante­
rior al éxito, cuando dice: "Así, pues, aora a los prudentes 
Reyes de Portugal y de Inglaterra felicitados también de 
Colón pareció delirio de los défeos de un Ginovés. Guar-
dávalo Dios para nuestros Reyes, los cuales, como los que 
arrojan poco en el juego con la ofeura esperanza de más 
que mupho, buscaron preftados diez y fiete mil ducados, 
mandaron armas tres Navios, y despacharon a Colón cop la 
bendición de fu buena fortuna". 

Sostienen unánimes nuestros cronistas que el dinero para 
el descubrimiento fué aragonés, y así lo afirman el P. Las 
Casas y el cronista Antonio Herrera al hablar del préstamo 
de Santángel, que aragonés era, aunque había nacido en 
Valencia, pues Don Jaime al conquistar este reino lo agregó 
a la Corona de Aragón. Esto mismo prueban los señorea 
Ibarra, C. Mir , Hilarión Gimeno, Giménez Soler, etc. 

El P. Flórez, en su Clave Histórica, dice: "Pasó a Es­
paña y después de una rara perseverancia para la planifica­
ción de su proyecto logró que se armaran los tres navios,, 
no obstante que por los gastos de la Guerra de Granada 
eran ciertos los empeños (pues buscó prestados el Rey diez 
y siete mil ducados) y el éxito de la empresa era del toda 
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incierto y arriesgado. Surcó, pues, Colón, en 1492, las olas 
del Atlántico". 

El P. Mariana, en su Historia General de España: "Allí, 
como no le diesen más oídos que los demás, con sufrimien­
tos que tuvo de siete años, últimamente alcanzó, al mismo 
que el Reino de Granada se acababa de conquistar, que a 
costa del Rey le armasen tres navios con que hiciese prue­
ba si salía verdadero lo que prometía". Víctor Gebhart, en 
su historia de España y de sus Indias, dice: "Que Isabel, 
entregándose a los naturales impulsos de su magnánimo co­
razón, quiso tomar sobre sí la empresa, y logró de su es­
poso, agotado como se hallaba el tesoro de Castilla por los 
dispendios hechos durante la última guerra, que cubriera 
con las rentas de Aragón los necesarios para el resuelto 
viaje". 

Digno es de ser conocido lo que el P. Andrés de Ustarroz 
escribe en la segunda parte de los Anales de la Corona y 
Reino de Aragón, siendo sus Reyes Doña Juana y Don 
Carlos, que prosigue los del doctor Bartholomé Leonardo 
de Argensola, combatiendo el sentir de Gomara de que los 
aragoneses son extraños en las Indias, dice: "No es creíble 
que la Serenifima Doña Isabel, amante y obediente de su 
efposo el Rey Don Fernando hiciefe tan perjudicial excep­
ción de vafallos, quando en las Cabezas debía fer igual el 
amor a todos. N i tampoco lo haría, fabiendo lo que el def-
cubrimiento de América debía el patrio fuelo del Rey Don 
Fernando, fu marido, cuya era la mitad de las Indias, y 
demás Reynos conquiftados no menos a diligencias y armas 
de Aragón; y Don Fernando fu Rey, que de la Reyna de 
Castilla Doña Isabel, y sus castellanos; caufa por que avían 
de quedar fiempre incorporadas estas mitades a Aragón, fino 
las dividiera el mifmo Rey, como se lo representan las Cor­
tes Generales de mil quinientos veinte y ocho a su Nieto 
el Emperador Don Carlos, en aquellas palabras: "Mayor­
mente, que ya el Rey Católico Vuestro Agüelo tuvo por bien 
por el adjuntorio que los Caftellanos hicieron de dicho Rey 
Católicos en la conquista de algunos de dichos Reynos, da­
lles y incorporalles en los Reynos de Caftilla la metad del 
Reyno de Granada, et la metad de las Indias, que al dicho 
Rey Católico pertenecían, et. Como la metad de la renta de 
los Maeftrazgos de las Ordenes y otras que siempre se le 
conservaron viviendo. No ajusta bien efto, con ser tenidos 
por eftrangeros, como dice Gomara, los aragoneses en las 
Indias, tocándole a fu Rey por fuero de conquista la mitad 
de ellos. 

Por eftas y otras razones dijo un Autor (Mascó, Lib. I , 
fol. 755), que el mote de las Armas efcogido por Criftobal 
Colon, fuera muy conforme a la verdad de la Hiftoria, y 
justicia, fi digera: 

Por Castilla y Aragón 
Nuevo Mundo dió Colón. 

A todos viene bien el consonante para la cadencia, y nin­
guno violenta en el verfo la jufticia, y verdad. No falta 
quien diga que en (el verfo) tal letra tomada por Cólon, 
defamparó al Rey Católico fegún lo avía hecho Castilla, 
difunta Doña Isabel, atenta más al Archiduque Sol que en­
tonces amanecía a su Emiferio, que al Rey Católico, cami­
nando al parecer al Occidente". 

Bien le coftaba a la Reina Católica, los anhelos, y fer v i ­
cios de la Corona de fu marido en efte defcubrimiento, pues 
Luis de Santángel, Efcribano de Raciones de Aragón, y A l ­
fonso de Quintanilla, esforzaron al Genovés Colón, anima­
ron a la Reyna, y persuadieron al Rey no desamparase esta 
emprefa tan del honor divino, y enfalzamiento de su Corona. 

Hállafe en los Regiftos de la Tesorería General de Ara­
gón la primera libranza para este empeño tan glorioso que 
dice: "En el mes de A b r i l M C C C C L X X X X I I eftando los 
Reyes Católicos en la Villa de Santa Fé, cerca de Granada, 
capitularon con D. Criftobal Colón para el primer viage de 
las Indias, y por los Reyes lo trató su Secretario Juan de 
Coloma. 

Y para este gafto de la Armada preftó Luis de Santángel, 
escribano de Raciones de Aragón, diez y siete mil flori­
nes etc." y el mifmo Rey Don Fernando algunos años des­
pués en memoria de efto, mandó que con una parte del oro 
primero, que vino de las Indias, se dorasen los techos y ar-
íifonados del Palacio Real de la Alafería de Zaragoza. 
Atención digna a tal servicio, y no menor, antes celebrada 
la que tuvo el Rey Don Felipe en las Cortes celebradas en 
Monzón, año mil quinientos ochenta y cinco, donde entre 
otros fueros, se estableció aquel que dice: "Por cuanto el 
descubrimiento de las Indias, y principio de la conquista, 
se hizo en el tiempo del Serenífimo Rey Don Fernando el 
Católico, de gloriosa memoria, e intervinieron en ello per­
sonas de este Reyno de Aragón, puedan pafar allá, y gocen 
y puedan gozar de los oficios. Beneficios, Prelacias y Dig­
nidades Eclesiásticcas y Seculares y de las otras prehemi-
nencias y prerrogativas que los naturales del Reyno de 
Castilla gozan". 

Probada la falsedad de la leyenda de Doña Isabel, que 
mal pudo pedir dinero sobre ellas por tenerlas empeñadas, 
conlo también Don Fernando las tenía, nadie puede dudar 
de que aragonés fué el dinero, por serlo Santángel, a quien, 
en unión de Gabriel Sánchez, Juan de Coloma, Juan Cabre­
ro, aragoneses todos, y decididos amigos de Colón, y prueba 
de ello es que a Luis de Santángel y a Gabriel Sánchez, 
como también a los Reyes, da cuenta de su descubrimiento. 

Gonzalo de Reparaz en su artículo titulado "Geografía y 
Política", publicado en El Sol, fecha 3 de marzo de 1926, 
dice: "En suma; el descubrimiento de América se hizo a 
pesar de Colón, que pretendía ir a Asia por errado camino 
y cuyos cálculos eran todos equivocados; con el dinero de 
la Corona catalanoaragonesa (no de la de Castilla), antici­
pado con Santángel, tan ligado con la banca judía, como 
hoy sabemos (hay entre sus relaciones financieras un Isaac 
Abraham que vale un Potosí) y por el armador andaluz 
Martín Alonso Pinzón; con barcos de éste y sus amigos; 
llevando la Armada marineros andaluces como los Pinzo­
nes, cántabros, gallegos y levantinos. El reino castellano, el 
primero en la leyenda del magno suceso, es el segundo en la 
realidad histórica; cediendo la primacía al aragonés. Por 
eso, el primer oro que de América vino, se empleó en dorar 
el salón del Trono del Palacio de la Aljafería, de Zaragoza, 
menos una parte que se guardó como recuerdo en la casa en 
que, en Sos, naciera Don Fernando". 

EMILIANO LADRERO. 
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T E R U E L : S U A R T E Y M O N U M E N T O S 

SOBRE aislada colina, mirador que domina su estrect? 
pero fértil vega, se alza la vieja ciudad, que como otras 

muchas españolas, crónica viva de otros tiempos de holgura 
y poderío, vive de su pasado. 

E l a r t e t n r o l e n ^ e 

El florecimiento del arte en un lugar está determinado 
por gran número de circunstancias, entre ellas: la época de 
grandeza, los caractceres de los habitantes y sus relaciones 
y los recursos naturales. En cada región y en cada ciudad, 
el arte, su arte, está determinado por ellas. 

El apogeo material de Teruel coincide con el siglo x m — 
interesantísimo por doquiera -— y con él coincide el apogeo 
artístico de la ciudad. El núcleo de su población industriosa 
estaba formado en su casi totalidad por mudéjares — inteli­
gentes y activos —, muy numerosos aquí después de la con­
quista cristiana, y su manera de hacer, es decir, su arte, 
predominó. En fin, sus alrededores son pródigos en excelen­
te arcilla, y su cerámica, indígena y árabe, muy estimada 
desde la antigüedad. 

El arte, pues, genuinamente turolense ha de ser necesa­
riamente el mudéjar de ladrillo. 

Arte aragonés por excelencica, y así se le llama; mas 
dentro de él se destaca con brillantez, por sus caracteres — 
esbeltez, buen gusto, atrevimiento y ligereza —, el nuestro 
de tal manera, que en su historia, todavía por hacer, el ar­
queólogo lo llamará arte turolense. 

i g l e s i a s d e T e r u e l 

Los templos mudéjares no son, dice Lampérez, sino igle­
sias góticas "envueltas en una vestidura esencialmente 
mahometana". 

Y eso son la mayoría de las nuestras. Mas como el arte 
de ladrillo no perdura en construcciones de gran masa — 
se admira hoy Cheops; Babilonia es simplemente una colina 
de arcilla •—, las iglesias turolenses han sido reformadas 
posteriormente, y el mudéjar se observa únicamente en de­
talles, ornamentación; techumbre de la Catedral, y construc­
ciones en las que la ligereza supera a la masa; torres de 
San Martín, el Salvador y el risueño campanil de la Mer­
ced. 

l i a s t o r r e s m u d é j a r e s 

Las dos torres gemelas de San Martín y el Salvador, um­
versalmente conocidas, y cuya construcción está orlada por 
una leyenda de amor, son esplendente muestra del alcance 
de nuestro siglo artístico. 

No puede precisarse con exactitud la fecha en que fué 
alzada la antedicha torre de San Martín. Sin embargo, es 
casi seguro que data de fines del siglo x n y que es algo 
más antigua que su hermana del Salvador que acaso no sea 
más que una copia, o por lo menos imitación de aquélla. 
En el siglo x v i uno de los pies del monumento comenzó a 
ceder rápidamente, realizando en 1549 él arquitecto francés 
Fierres de Bedel la atrevida reforma de substituirlo por 
otro de piedra. 

El viajero medianamente culto que contempla por vez 
primera la torre de San Martín observa seguidamente una 
circunstancia principal: su esbeltez. En efecto, la torre 
de San Martín es extraordinariamente esbelta, tanto, que 
hay muy escasas torres que la aventajan y desde luego nin­
guna que con la reducida base de ésta (hablo de la primi­
tiva) alcance su altura. Sobre una reducida bóveda ojival 

se alza la masa de la torre, gentil y ligera, casi aérea; toda 
ella, excepto el pie construido por Bedel, es de ladrillo, que 
forma en la superficie complicadas labores ornadas de azu­
lejos moriscos — verdes y blancos—, semejando un tapiz. 
En el segundo cuerpo nótase el afortunado contraste de sus 
ventanales: sobre una ojiva de doble arco se abre un cuá­
druple ajimez morisco del más puro estilo. 

En conjunto, nada más perfecto ni armónico se ha dado 
en la arquitectura medieval. 

I . a t e c h u m b r e d e l a c a t e d r a l 

Quisiera yo dar a vosotros, lectores hispano-americanos, 
una ligera idea de la joya más original y espléndida del 
decorado medieval. Muchos e importantes son los arteso-
nados españoles, mas todos palidecen y quedan relegados 
a secundario lugar ante éste, tan mal conocido y conservado 
— una bóveda inferior lo hace invisible —, orgullo del arte 
turolense. 

Su interés arqueológico es inmenso por su disposición 
original; sus pinturas, únicas en nuestro arte, que alguno 
clasificó de góticas, de las que proceden; y por su simbo­
lismo, que lo hace ser una verdadera historia gráfica de 
nuestra ciudad. 

Divídese la techumbre en nueve secciones, formando cada 
una de ellas recuadros o plafones, alrededor de los cuales 
se arrollan y retuercen complicadas labores. La fauna gó­
tica se desarrolla en ellos con tigres que destacan sobre 
fondo rojo, aves con faz humana o con cabeza de dragón, 
águilas y grifos. Los tirantes se adornan con leoncillos ram-
pantes inscritos en elegantes entrelazados curvilíneos; las 
grandes zapatas en que se apoya representan castillos y 
leones. En una se distingue un torneo. 

Muy difícil es su interpretación, y en ella el arqueólogo 
llega a veces donde el autor no se propuso.. Afirmemos, a 
pesar, que el artesón comienza por ensalzar la memoria 
del prelado que lo construyó y recuerda las fiestas y tor­
neos que se celebraron en la bendición solemne de las obras. 
Por eso se ven repetidas veces escudos semejantes a los de 
Arnaldo y Sancho de Peralta, obispos en aquella época 
(1248-1272) de Zaragoa, a cuya sede pertenecía el arce-
dianato de Teruel. 

Represéntanse en los plafones santos, reyes y personajes 
que dicen relación con la ciudad, y no faltan las figuras po­
pulares : el juez de hieràtica faz y largo ropón rojo, que 
empuña su espada en signo de justicia; el clérigo soste­
niendo los óleos; el adolescente calzado con ligeras sanda­
lias, y un libro en la mano; mujeres cuyos trajes, lecciones 
son de la más curiosa indumentaria; entre ellas, la encajera 
muestra su mercancía y señala su precio, levantando cuatro 
dedos a la altura de la frente; y la cortesana, cubierta la 
cabeza con un dorado sombrerete. 

¿ Su época y autor ? Se dice — y así lo afirma Rafols — 
que existe prueba documental de que en el año 1335 pagá­
ronse a Domingo Peñaflor ciertos trabajos de policromía 
en el artesonado. 

HCodernlsmo 

Pero Teruel no cabe ya en el estrecho recinto de la vieja 
fortaleza, y un monumental viaducto — gigantesca obra de 
la moderna ingeniería — lo une a la meseta donde se alzará 
la nueva ciudad. 

Hermoso pórtico éste, tras el cual se despliegan las be­
llezas del arte que pasó. 

S. A. 
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N O T A S D I V E R S A S 

m e j o r a s e n l o s s e r v i c i o s f e r r o v i a r i o s 

Oportunamente dimos cuenta de los circuitos ferroviarios 
establecidos por las compañías españolas. 

Hemos de apreciar en lo que tiene de acertada la orienta­
ción de las compañías dando facilidades para utilizar sus 
servicios; es indudable que, sean las que fueren las situa­
ciones generales de los países, a mayor comodidad de hora­
rios, a mayor plazo en la utilización de los billetes, a más 
facilidades, más movimiento de viajeros; este es un hecho 
patente, comprobado por la práctica. 

Las tarjetas de identidad, por ejemplo, con los cuarenta 
y cinco días de duración de los billetes de ida y vuelta, han 
dado por resultado un gran contingente dé viajeros y lo 
han de dar igualmente los pequeños circuitos de itinerario 
fijo, como lo daría igualmente la implantación de los coches 
de segunda clase en todos los trenes, excepto, naturalmente, 
en los expresos de lujo formados solamente por coches de 
primera clase y coches-cama. 

Como nunca hemos andado remisos en acuciar a las 
compañías en el sentido de procurar ventajas a los viajeros, 
nos parece oportuno en esta ocasión felicitarnos de que 
hayan implantado servicios con el espíritu moderno que 
requiere hoy el viaje por ferrocarril. 

H o m e n a j e a u n S i n d i c a t o d e I n i c i a t i v a 

El Sindicato de Iniciativa de Graus delegó su represen­
tación en la V Asamblea celebrada últimamente en Tarra­
gona, porque sus medios económicos no permitían a sus 
directivos desplazarse. Enviaron, eso sí, su ponencia, es 
decir, actuaron, que es lo que ha hecho desde su creación 
este puñado de ciudadanos beneméritos. 

Trabajar sin descanso, siguiendo los impulsos de un en­
tusiasmo patriótico; cumplir todas las obligaciones, incluso 
las que imponen a todos los Sindicatos su calidad de fede­
rados (otros organismos mucho más potentes las dejan in­
cumplidas, no sabemos por qué) ; contestar a vuelta de 
correo las cartas y peticiones de informes que reciben en 
sus oficinas, y publicar la "memoria" de su primer año de 
labor, enviándola a las entidades hermanas; esto, además de 
la prestación personal para realizar trabajos que de otro 
modo sería imposible llevar a cabo, aún siendo, como son, 
para mejorar en varios aspectos la situación y el aspecto 
de su tierra... esto y mucho más que sería prolijo apuntar, 
ha hecho este Sindicato de Iniciativa de Graus. 

La asamblea de la "Fesit", en prueba de admiración y 
simpatía acordó considerar al pequeño Sindicato del Pirineo 
aragonés socio de honor de todos los Sindicatos de In i ­
ciativa de España, homenaje que nos conmueve y nos 
alegra y que, seguramente, ha de servir como estímulo para 

no desmayar en el camino emprendido y para ejemplo de 
todos. 

Nuestro cordial parabién a nuestros hermanos de Graus. 

L a b o t e l e r í a y e l t u r i s m o 

Es indudable que con los transportes rápidos, frecuentes 
y cómodos se aumenta el turismo, pero también lo es que 
sin hoteles cómodos, modernos y económicos nada es posi­
ble hacer en el sentido de atraer al turista y retenerlo el 
tnayor tiempo posible. Afortunadamente en los dos aspec­
tos se ha progresado mucho en España. 

No nos referimos ahora a los grandes hoteles de las ciu­
dades populosas; esos han existido siempre y siempre tam­
bién se han ido modernizando los antiguos y estableciendo 
otros, con arreglo a las exigencias cada vez mayores de los 
huéspedes. 

Tratamos ahora de los hoteles en los pueblos, y princi­
palmente en los pueblos de interés turístico, y hemos de 
señalar con satisfacción que también en este sector de la 
pequeña hotelería se progresa con rapidez. 

Ultimamente en Biescas, ese simpático pueblo del admi­
rable Valle de Tena, se ha inaugurado un hotel que pudiera 
servir de tipo a esa clase de alojamientos. Del antiguo hos­
tal se pasó a lo que de un modo vergonzante, pero con 
cierta pretensión de categoría, se llamó fonda, y no ascendió 
a un grado superior hasta que personas entusiastas e inte­
ligentes, con clara visión de lo que demandan los tiempos, 
construyeron en algunos pueblos hoteles de planta pensando, 
al concebir la idea, en las necesidades de un hotel y no de 
una casa destartalada, sin plan preconcebido, y a la cual 
se le diera un nombre que no correspondía, en la mayoría 
de los casos, a la realidad. 

Limpieza impecable, agua corriente, cuartos de baño, 
servicios eléctricos, decoración sencilla sin floreditas ni 
pájaros que trepen de flor en flor, y también sin esas pin­
turas absurdas que con el sano propósito de darle aspecto 
moderno sólo sirven de molestia y de manifestación de cur­
silería. 

El Hotel Claver de Biescas honra a Biescas: servicio 
impecable, buena situaqión, garage, jardín, servicios eléc­
tricos, decoración sencilla y elegante, buena cocina y. 
precios módicos. En este tipo de pequeños hoteles de pue­
blos de montaña nada deja por desear; así se ha dado ya el 
caso de que personas que han ido a pasar un día a Biescas 
se hayan quedado, atraídos por la belleza del paisaje y el 
agrado y comodidades que en el Hotel Claver han encon­
trado. 

Así se hace turismo y así se hace patria, haciendo cada 
uno lo mejor que sepa, y procurando en todo momento no 
quedarse atrás en este pugilato de las naciones por atraer 
a la corriente turística que sólo desea facilidades, comodi­
dad, limpieza y baratura. 

F. DE C. 

L a S o c i e d a d F o t o g r á f i c a d e Z a r a g o z a , q u e c o n tanto t e s ó n t r a b a j a por c o l o c a r 
a n u e s t r a c i u d a d e n p r i m e r a l í n e a e n el di f íc i l a r t e d e la f o t o g r a f í a , h a l l egado a 
a c r e d i t a r en t a n al to g r a d o s u S a l ó n a n u a l , q u e a é l a c u d e n e x p o s i t o r e s d e s d e los 
p u n t o s m á s d i s t a n t e s de l m u n d o ; p e r o no contentos c o n e s to s é x i t o s ind i scut ib l e s , ex t i ende 
s u r a d i o d e a c c i ó n , c o m o lo d e m u e s t r a n e s t a s fotos, q u e p r e s e n t a n u n a e x p o s i c i ó n 

d e la F o t o g r á f i c a d e Z a r a g o z a e n T e r u e l , la c i u d a d h e r m a n a 



E S T A M P A S 

Z A R A G O Z A N A S 

La C 

d e I 

a s a 

H i d a l g o 

(Cliché archivo de " E l Noticiero") 

DE aquellos palacios de clásico estilo mudé jar, señoria­
les, en rancio abolengo de linajudos blasones de ilus­

tres familias aragonesas, en la capital del antiguo reino de 
Aragón quedan ya muy pocos en pie, cuando menos esas 
casas de menos empaque arquitectónico, algo humildes en 
consonancia con las ricas moradas de hidalgos antepasados, 
aunque allá se fueran en merecimientos de linaje de una y 
de señalamientos en los anales de la época. 

Poco ha desapareció el aristocrático palacio de los ilustres 
condes de Bureta, no demolido por la acción del tiempo, sino 
por esa otra acción remozadora de gustos modernos en im­
plantaciones d& los rumbos que toman las organizaciones del 
negocio industrial en sus diversas fases, o bien para ensanche 
de alguna calle casi siempre sin ejecución a un plan adecua­
do de reforma interior de la ciudad. 

Así, pues, es caso insólito ambular por los sectores viejos 
y evocadores de pasados tiempos, aun por los barrios más 
típicos de la ciudad, encontrarnos de manos a boca con una 
casa blasonada de escudo heráldico, ante el cual nos detene­
mos unos momentos como sorprendidos de algo que nos ha­
ce reaccionar en leyendas y romances de caballeros hidalgos. 

Aquí vivió un gran señor — nos decimos —, un señor 
que vistió ropilla negra, blanca y rizada gorgnera, luenga 
capa y ciñó limpia espada de bruñido acero de los espaderos 
de la calle del Temple. 

Y así me dije frente a la casa qüe como avergonzada de 
la desfachatez de estos calamitosos tiempos presentes, toda­
vía está en pie en la estrecha calleja de San Lorenzo, como 
prisionera entre las demás casas abigarradas, mudas, de la 
expresión romántica de esta casita del hidalgo, que aún con­
serva, para orgullo de la raza, el escudo de los antepasados 
en blasón de la alta jerarquía prez de los Ximénez de Ara--
gón. 

Y es la hora en que el sol mañanero comienza a prender 
sus flequillos de oro sobre el rafe del tejado de la casa y en 
sus altos ventanales, que tal vez fueron rejas con celosías y 
por la que los ojos de alguna dama tan hermosa como ho­
nesta, filtraron su amorosa mirada, o velaron hasta el toque 
de queda de la campana de la torre engallada de Santa 
María Magdalena, acuciando la estrecha calle de San Lo­
renzo. 

La puerta de esta casa, bastión de antañoso señorío, abier­
ta de par en par se halla. 

Zaguán empedrado, luego un patio con restos de modillo­
nes y techo cruzado de vigas, algunos vestigios de enlosado 
de azulejos, un arco, y el arranque de un trozo de escalera 

antigua con talla en yeso ya deteriorada, advirtiéndose algu­
nos medallones y volutas. 

Otro patio en el que un gallo con sus gallinas picotean y 
se extrañan de mi presencia. 

El patio se me antoja que pudo ser un huertecillo quizá 
como el de Lope. 

Y a la derecha, algo así como una estancia dedicada a 
capilla, con sus arcos encarcelados y ventanales de hierro 
enlazados y muy cubiertos de sendas telarañas. 

¿Pero, es que en esta casa no madruga nadie con el día? 
Canta el gallo cuando torno al patio que me figuro pudo 

ser el jardín del hidalgo, y un ambiente de poesía medioeval 
lo invade. 

M i presencia no debe causar ni curiosidad ni sorpresa a 
una muchacha que asomada a la ventana del corredor se 
pinta los labios mirándose en un espejo de mano. 

Es linda la muchacha. 
Y como un juglar ante la princesa de guedejas de oro, mi 

voz, cual mal templada cítara, le recita: 

"Aunque en el mudo cristal 
te estás, señora, mirando, 
no es él, el que te está dando 
cuenta de lo que está mal; 
la decisión es neutral 
mas no quiero que concluyas, 
porque si en vidrieras tuyas 
faltas contemplas en tí, 
el espejo no, tú sí, 
corriges las faltas tuyas. 
Que es el espejo instrumento 
concedo, más no ha de ser 
que quiera yo conocer 

, sin tener conocimiento 
de entendimientos groseros; 
decir para compañeros 
que en él, perfección halláis, 
pues vos lo perfeccionáis 
por llegar en él a veros. 
Tú te miras y tú eres 
la que tus faltas compones; 
que quien no tiene razones, 
mal puede dar pareceres; 
y cuando darle quieres 
lo que de referir dejo, 
si miras con el espejo 
que ahora estás celestial, 
delante de espejo tal, 
¿cómo ha de hablar otro espejo?" ( i ) 

Y la que pudo haber sido hija del hidalgo, exclama: 
— ¡Madre, venga corriendo que hay aquí un señor que 

pregona romances! 
Y después añadió : 
— ¿ Preguntaba usted por alguien ? 
— No, ya veo que no está en casa el hidalgo. 
— Aquí no vive nadie de ese apellido. 
— Pues entonces, ustedes lo pasen bien. 
Y madre e hija lanzaron una sonora carcajada. 
El gallo cantó como despidiéndose. 
— Gracias, compañero de pluma. 
Y ya en la calle, el ambiente de ordinariez que se respira 

en rudo contraste con unos momentos soñadores y deliciosos 
en ese antiguo palacio con el escudo blasonado de los Ximé-
nex de Larves. 

Para contrastar el nerviosismo de estos tiempos, acaso 
demasiado dinámicos, tendremos que buscar el remanso de 
quietud en el pasado. 

Sacar otra vez el pan del viejo arcón, comer los viernes 
lentejas y algún palomino, si se puede, y volver a ser hidal­
gos, si no de abolengo, hidalgos en la generosidad, en la 
austeridad y en la buena crianza y costumbres, dando jugo 
a nuestro espíritu del rico néctar de los viejos romances cas­
tellanos. 

FRANCISCO GOYENA. 

(I) Décimas de Chriftoval Lozano, de sus novelas en verso, año 1722. 
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La Cruz negra de Veruela que <an 
maqníficamente Inspiró a Bécquer. 

Aragón, no podemos por menos de congratularnos de que 
Veruela haya sido entregado a una entidad del prestigio de la 
Caja de Ahorros, y se logre lo que este modesto pero perse­
verante S. I. P. A. pidió el primero al Estado Español, la 
conservación y posible utilización del Monasterio de Veruela-

Proyectos hay varios relacionados con el turismo, algunos 
mediatos otros inmediatos. En el primer aspecto cabe, de 
acuerdo con el P. N. T., la instalación de una típica hospede­
ría, dolándola de un discreto confort, que sería muy visitada 
por gente que desea vivir unos días de tranquilidad en un 
apacible lugar en que se reúnen unas piedras admirables con 
un paisaje encantador, que el sensible poeta Gustavo Adolfo 
Bécquer inmortalizó con sus cartas literarias desde la famosa 
celda del Monasterio. Este es el otro aspecto inmediato a que 
me refería en relación con el turismo. EI S. I. P. A. añora que 
esa celda en que vivió el inspirado poeta, sea un recuerdo 
perdurable de su estancia en ella. 

Arreglada en forma que recordase cómo debió de estar 
habitada por Bécquer, con muebles y enseres seleccionados en 
Vera; que le den todo el sabor de la época y la máxima au-

La sombra de los álamos se proyecta cual fantástico 
encaje en la románica lachada de la Iglesia de Veruela 

Una oLi ,1 ra social meritoria 

y un monumento aragonés 

I que se salva 

Una bella tarde de Junio, el rápido coche del director 
gerente de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de 

Zaragoza, nos trasladó confortablemente al Monasterio de 
Veruela. Motivaba nuestra visita informarnos del estado de 
las obras que se están efectuando en tan artístico cenobio 
para alojar en él una colonia que esta benéfica institución va 
a instalar en tan atractiva residencia. 

Recorremos todas las dependencias y apreciamos la trans­
formación que se está efectuando, armonizando lo bello con 
lo utilitario. 

Todo cuanto puede aprovecharse se le saca el valor preciso; 
todo cuanto representa un valor artístico es cuidadosamente 
preservado. Se aprecia que hay una orientación técnica que 
después de un estudio concienzudo del problema se va a ir 
desarrollando paulatinamente para ir convirtiendo Veruela, 
con el tiempo, en una verdadera maravilla. 

Amantes de que se conserve cuanto de notable existe en 

Luz intensa, vegetación exuberante, reposo sepulcral 
son las características de Veruela. (Fotos E . Cativiela) 

tenticidad, con una figura policromada del gran poeta 
en actitud de estar escribiendo alguna de sus cartas 
admirables y un estante para libros en el cual estén a 
disposición de los visitantes que deseen leer una selec­
ción de libros del autor de las rimas. 

Constituiría el homenaje espiritual que el S, I. P. A. 
tributaría a Bécquer en agradecimiento a la enorme 
difusión que ha hecho por medio de sus escritos del 
Moncayo y de Veruela. 

Entusiasmo no le falta al S. I. P. A, para llevar la 
idea adelante, y confía encontrar el apoyo económico 
necesario a fin de realizar este bello y exquisito pro­
yecto, que como la casa natal de Goya en Fuendetodos, 
sería visitadísima por todas las personas cultas y de 
fina sensibilidad. — EDUARDO CATIVIELA. 



B I B L I O G R A F Í A 
« M o i i c a y o : C i e n c i a , T n r i s m o , R e l i g i ó n » , por D. José Maria Sanz, 

Maestrescuela de la Catedral y Cronista de Tarazona. 

Ha tomado sobre sus hombros Tarazona y su Concejo la 
simpática tarea de divulgar las bellezas de toda índole que 
contiene el Moncayo, y claro es que tratándose de una em­
presa turiasonense de este carácter no podia dejar de figurar 
en ella el ilustre cronista don José María Sanz, a quien el 
cumplimiento de sus altos deberes eclesiásticos no impiden 
el que de los legajos polvorientos vaya arrancando pacien­
temente el pasado inédito de aquella parte de Aragón. 

En un volumen de más de ciento veinte páginas con al­
gunas ilustraciones, nos ofrece ahora todo cuanto pueda in­
teresarnos de aquel celebrado monte y su santuario, enfo­
cando este asunto en sus aspectos histórico, geológico, me­
dicinal, turístico, religioso, etc., todo ello con un cumplido 
acopio de datos, inéditos en su mayor parte, que nos revelan 
la importancia que desde el punto de vista de Religión y 
Arte, tuvo en otros tiempos; apena el ánimo, en éste como 
en muchos casos, el ver cómo se han dejado perder en el 
pasado siglo tantos valores de toda índole. 

A restaurar en todos sus aspectos la importancia del 
Moncayo seguramente ha de contribuir grandemente el va­
lioso trabajo que comentamos en estas líneas, que, acredita 
una vez más la competencia y entusiasmo únicos de don 
José María Sanz, en todo cuanto redunde en pro de Ta­
razona. 

<I .a I m p r e n t a , e n A l c a l á d e H e n a r e s » , por D. Francisco Huerta 
Calopa. 

El presidente del Sindicato le Iniciativa de Alcalá de He­
nares, don Francisco Huerta Galopa, ha publicado un fas­
cículo en el que desarrolla el tema "La imprenta en Alcalá 
de Henares". 

Hace primeramente historia de la imprenta desde su in­
vención, primero en Alemania, y luego en España, hasta 
que llega en 1502 a Alcalá el impresor italiano Eanzalao 
Polono, procedente de Sevilla. 

Cita el primer libro impreso en Alcalá, que fué "Vita 
Christi Cartuxano romaçano", original de Rudolfo de Sa­
jorna y traducida al romance por Fray Ambrosio de Mori -
lenno. 

Después cita los impresores que pasaron por Alcalá, en­
tre ellos Arnaldo Guillermo de Brocar, Miguel de Eguía, 
Juan de Brocar, Juan de Mey Flandro, Anastasio de Sal­
cedo, Andrés de Angulo, Sebastián Martínez, Villanueva, 
Robres, Iñiguez, Gracián, Sánchez de Leyva y otros. 

El trabajo está documentado y acredita una vez más a su 
distinguido autor, señor Huerta Galopa. 

« L o s d i v e r s o s c o n j u n t o s i n s t r u m e n t a l e s y v o c a l e s d e l a 
M ú s i c a » , discurso de ingreso en la Academia de Nobles y Bellas Artes de 
San Luis, leido por su autor D. Ramón Borobia Cetina y contestado al 
mismo por D . Luis Aula Guillen. 

En su debido lugar hemos dado cuenta de la solemne se­
sión de ingreso del notable músico y director del Conserva­
torio de Música de Zaragoza don Ramón Borobia Getina. 

El discurso ha sido impreso y de él hemos recibido el 
ejemplar que su ilustre autor ha tenido la gentileza de en­
viarnos. 

Trata en primer lugar de la voz humana y de los conjun­
tos vocales considerando la voz como uno de los mayores 
dones providenciales. 

Luego se ocupa del conjunto de instrumentos de cuerdas 
punteadas llamado Rondalla, donde después de analizar uno 
por uno los instrumentos que la integran, pasa a tratar de 
la música de cámara, que tuvo su apogeo en el siglo XVTII 
con Mozart, Haydn, y hoy con Conrado del Campo, Rimsky 
Korsakow y Borodine. 

El piano y el órgano ocupan un lugar preferente en el 
magnífico escrito del señor Borobia, para pasar a hablar 
de la orquesta, a la que califica como el conjunto instrumen­
tal más complejo y hermoso del Arte, y hace historia de la 

misma desde su aparición en el siglo xv i , y como derivación 
de la misma habla de las bandas de música. 

En el mismo folleto está la documentada contestación del 
señor Aula, en la que hay una biografía del maestro Borobia 
escrita con el cariño de compañero de la infancia y de pro­
fesión, haciendo después un análisis de las composiciones 
originales del señor Borobia, al que califica de gran músico 
aragonés. 

« l i a e s c u l t u r a e n N a v a r r a e n e l s i g l o X V I » , por D . José Ramón Castro. 

No es la primera vez, ni seguramente ha de ser la última, 
que nos ocupamos con justo elogio del culto profesor de 
Historia del Instituto Miguel Servet, espíritu dotado de esa 
vocación profesional tan necesaria como escasa en esto? 
tiempos. 

Nos regala ahora con una conferencia leída hace un año 
en la Sociedad de Estudios Vascos, impresa en un fascículo, 
en la que se aportan inéditos y valiosos datos sobre artistas 
como Obray, Joli, Huete, Febre, Gaztelu y otros que en el 
siglo x v i llenaron de los primores de su arte la región na­
varra, y ni que decir tiene que tratándose de los nombres 
citados nos interesa por igual su conocimiento a los arago­
neses. 

Obras tan valiosas como los coros de Tudela y Pamplona, 
se define su paternidad, que no es otra sino la del ilustre 
Esteban de Obray. Por estudios paleográficos sutiles pero 
certeros se llega a la identidad de Baltasar de Arras con 
Baltasar de Febre, artista que al mediar el citado siglo ha­
cía el claustro de Fitero, cuya jugosa ornamentación en 
claves y capiteles es un delicado modelo en su género. 

En su infatigable rebusca ha tenido el señor Castro la 
fortuna de dar con una obra de Joli cuyo contrato dio a 
conocer el señor Abizanda; se trata de un busto relicario de 
San Esteban que ha de hacer el maestro a semejanza del 
de "Sanet Lorente" de La Seo de Zaragoza. 

Muchas más noticias del más alto interés para el conoci­
miento de la escultura renacentista en Aragón y Navarra 
trae el trabajo que comentamos, y que dada la competencia 
y procedimientos científicos de trabajo del señor Castro, 
serán piedras angulares en estos estudios de que tan necesi­
tados andamos en estas regiones. 

« H i s t o r i a d e l a v i l l a d e I i o n g a r c s » , por el Excmo. Sr . D. Mario de 
la Sala Valdés. 

La vida fecunda para el arte aragonés del ilustre general 
don Mario de la Sala quedó desparramada humildemente 
por diarios y revistas; imponíase, pues, la beneficiosa tarea 
que hace poco llevó a cabo la Academia de Bellas y Nobles 
Artes de San Luis, editando en un volumen sus valiosísimos 
estudios sobre las parroquias zaragozanas. Un deudo del 
ilustre escritor, don Mariano Sancho Rivera, que siente es­
pecial veneración por las Bellas Artes, ha impreso a su costa 
una preciosa monografía sobre la villa de Longares, cuida­
dosamente ilustrada, en la que se consignan valiosos datos, 
que basta decir en su elogio que en más de un cuarto de si­
glo que llevan escritos no han sido rectificados por la crítica 
actual. 

La buena acogida que seguramente ha de tener el trabajo, 
que constituye una inapreciable guía turística de Longares, 
seguramente animará a quien corresponda a seguir dando a 
luz los estimables trabajos del ilustre don Mario, que en una 
época menos propicia que la actual marcaba un camino que 
por desgracia ha tenido pocos seguidores. 

Quienes nos interesamos por el glorioso pasado artístico 
de Aragón hemos de agradecer cordialmente el generoso 
rasgo de don Mariano Sancho Rivera; lástima grande que 
todas las villas de Aragón no puedan secundar el ejemplo 
anterior, porque para ello se precisaría además, que un es­
píritu tan selecto y documentado como el del ilustre general 
nos hubiera hecho la desinteresada merced de revelarnos si: 
pasado, y esto no abunda en los años que vivimos. 

H . A. 
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I n d i c e g e o g r á f i c o i n f o r m a t i v o d e l o s p u e b l o s d e A r a g ó n 

GUARDIA. — Lugar de 77 habitantes, del partido de Bar-
bastro (Huesca), a 3*5 kilómetros de Hoz de Barbastro 
a cuyo Ayuntamiento es agregado. 

GUASA. — Lugar con Ayuntamiento de 331 habitantes, 
del partido de Jaca (Huesca), a 3 kilómetros y 65 de la 
capital. Carretera de Jaca a Biescas. Celebra sus fiestas 
el 20 de enero, San Sebastián. Altitud, 836 metros. 

GUASILLO. — Lugar de 44 habitantes, del partido de 
Jaca (Huesca), a 5 kilómetros de Abay, a cuyo Ayunta­
miento es agregado. 

GUASO. — Lugar con Ayuntamiento de 306 habitantes, 
del partido de Boltaña (Huesca), a 2 kilómetros y 98 de 
la capital. La estación más próxima Barbastro, a 54 
kilómetros. Celebra sus fiestas el 6 de agosto. Altitud, 
65 metros. 

GÚDAR. — Lugar con Ayuntamiento de 725 habitantes, 
del partido de Mora de Rubielos (Teruel), del que dista 
26 kilómetros y 38 de la capital. Carretera de Moses 
de Albentosa a Aliaga. Celebra sus fiestas al 24 de junio, 
San Juan. Altitud, 1.700 metros. 

GÜEL. — Lugar con Ayuntamiento de 225 habitantes, del 
partido de Benabarre (Huesca), del que dista 18 kiló­
metros y 94 de la capital. Su término municipal báñalo 
el rio Isábena. Celebra sus fiestas el 29 de abril. 

GURREA DE GALLEGO. — Villa con Ayuntamiento de 
1.865 habitatnes, del partido de Huesca, del que dista 38 
kilómetros y 11 de la estación de Almudévar. Celebra sus 
fiestas del 8 al 11 de septiembre. Servicio de autobuses 
a Almudévar. 

HECHO. — Villa con Ayuntamiento de 1.598 habitantes, 
del partido de Jaca (Huesca), del que dista 44 kilóme­
tros, 133 de la capital, 204 de Zaragoza y 112 de Pam­
plona. Carretera de Jaca a Sangüesa. Ríos, Aragón y 
Sobordán. Importantísima riqueza forestal. Celebra sus 
fiestas el 8 de septiembre. Ferias el 2 de septiembre. Es 
muy interesante para el turismo la Selva de Oza. 

HERRERA DE LOS NAVARROS. — Villa con Ayunta­
miento de 2.131 habitantes, del partido de Cariñena (Za­
ragoza), del que dista 20 kilómetros y 60 de la capital. 
Carretera a Muel. Servicio de autobuses desde Zaragoza. 
Estación más próxima Cariñena. Celebra sus fiestas el 
día de San Blas y Pascua de Pentecostés. 

HERRERIAS. — Cabaña de 10 habitantes, del partido de 

Benabarrre (Huesca), a un kilómetro de Calvera, a cuyo 
Ayuntamiento es agregado. 

HIJAR. — Villa con Ayuntamiento de 3.897 habitantes, 
provincia de Teruel, del que dista 160 kilómetros. La 
estación más próxima. Puebla de Híjar, a 7 kilómetros 
y 32 de Alcañiz. Carretera a Castellón de la Plana por 
Alcañiz, a Zaragoza, a Samper, Albalate, Alcorisa, Ariño. 
Báñala el río Martín. Celebra sus fiestas el 19 de julio, 
San Martín. Ferias del 3 al 9 de febrero y del 22 al 27 
de septiembre. Esta población es antiquísima, pudiendo 
contemplarse todavía las ruinas del Castillo de los duques 
de Híjar. Altitud, 304 metros. 

HINOJOSA D E JARQUE. — Lugar con Ayuntamiento 
de 420 habitantes, del partido de Aliaga (Teruel), del 
que dista 5 kilómetros y 56 de la capital. La estación 
más próxima Utrillas, a 20 kilómetros. Celebra sus fies­
tas el 28 de agosto, San Agustín, 

LOS HORNOS. — Barrio de 185 habitantes, del partido 
de Mora de Rubielos (Teruel), agregado al Ayuntamiento 
de Fuentes de Rubielos. 

HOSPITAL. — Aldea de 24 habitantes, del partido de 
Boltaña (Huesca), a 3 kilómetros de Telia, de cuyo 
Ayuntamiento es agregado. 

HOSPITALET. — Lugar de 32 habitantes, del partido de 
Boltaña (Huesca), a 2 kilómetros de Barcabo, de cuyo 
Ayuntamiento es agregado. 

H O Y A DE RAMO. — Cabaña de 16 habitantes, del partido 
de Mora de Rubielos (Teruel), agregado al Ayuntamiento 
de Olba. 

HOZ DE BARBASTRO. — Lugar con Ayuntamiento de 
679 habitantes, del partido de Barbastro (Huesca), del 
que dista 15 kilómetros y 62 de la capital. Celebra sus 
fiestas el 22 de julio, Santa María Magdalena. Altitud. 
275 metros. 

HOZ DE JACA. — Lugar con Ayuntamiento de 159 ha­
bitantes, del partido de Jaca (Huesca), del que dista 
42 kilómetros, 21 de la estación de Sabiñánigo y 148 de 
la capital. Celebra sus fiestas el 10 de agosto, San Lo­
renzo. Altitud, 1.225 metros. 

HOZ DE L A VIEJA. — Lugar con Ayuntamiento de 973 
habitantes, del partido de Montalbán (Teruel), del que 
dista 15 kilómetros y 82 de la capital. Celebra sus fiestas 
el 29 de abril, San Pedro, mártir. Altitud, 780 metros. 

G r a n d e s F á b r i c a s d e T e j i d o s . C o r d e l e r í a y A l p a r g a t a s 

Especialidad en suministros de envases y cuerdas 
para FdbrieMS de Azúcar, Superfosfatos y de Harinas V 

L 
F á b r i c a s t M o n r e a l . S . T e l é f o n o 18 O 3 

L a C a d e n a . 5. T e l é f . 173o 

Tetcgremas , .„ 
Telefonen;». COVERÁIN 

Cables 

Despacito: A n t o n i o P é r e x . 6. T e l . 42 2 9 

A p a r t a d o d e C o r r e o s 12 8 — Z a r a g o z a 

v i s i t e l o s A l m a c e n e s 

B A R C E L O N A Y G A R I N 
Géneros de Punto, lZ IZlL,3» Teléfono 4133 - Zaragoza 

Si necesita 
usted 

comprar 

A u t o b u s e s H u e s c a - Z a r a g o z a 

Administración en Zaragoza: Plaza Ariño, Libreria de Julio Marquinez, teléf." 4622. 
Administración en Huesca: Plaza de la República, 4, teléf.0 204. 
B I L L E T E S R E D U C I D O S D E I D A Y V U E L T A 
Servicios de alquiler, soliciten condiciones. — Encargos a domicilio. La Oséense, S. L. 

Gerente: 
D O N J O S É S E R E N A 

H O R A R I O 
Salida de H u e s c a , a las 8*45 

» de » a las 18*00 
Salida de Zaragoza, a tas 8*00 

» de > a las 17*15 
Llegada a Zaragoza, a las 10*30 

> a » a las SO'OO 
Llegada a H u e s e a , a l a s 10*00 

> a > a las 19*15 
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B A N C O D E A R A G Ó N 

CAPITAL 
Fondo de Reserva 

20.000.000 
7.383.064t74 

SUCURSALES: 

MADRID, Avenida del Conde Peñalver 13 

VALENCIA, Plaza de Emilio Castelar, 18 

2 8 Sucursales en otras capitales 

y plazas importantes. 

Oficina de servicio de cambios de moneda 

en la estación internacional de Canfranc. 

B A N C O 
B O L S A 
C A M B I O 
CAJA DE AHORROS 

Departamento especial de cajas tuertes 
de alquiler 

P r é s t a m o s c o a g a r a n t i a d e f i n c a s 

r ú s t i c a s y u r b a n a s p o r c u e n t a d e l 

B A N C O H I P O T E C A R I O DE E S P A Ñ A 
Domieilie social, COSO. 54 — Edificio propiedad del Banco 

U N A O R G A N I Z A C I O N 
PARA EL SUMINISTRO DE 

E l A C E B O 
• F O R I M l I l P M L i i S Q U i U E T -

DE LA C O N S T R U C C I O N MODERNA 
\ é t constituye l a fuerza básica, y óá permanencia a toóa obra de ladrillo, 

p i e d r a o comento: p a r a s u s casas, para reforzar graneros, 
almacenes, e t e p i ó a VMÁI, M , ÁMülCI , TEI, ¡¿[DCMDOÍ p a r a cemento 
a r m a d o y ot ros perfilas, en m a t e r i a l de t a m á s a l f a c a l i ó a ó , a /ZUZOUIZA ARANA HERHSmm 

Aragues Hermanos ¡ f w d e a w í w 
«Sucesores de Hijo de P. Martín 

Z A R A G O Z A 

De/pacKo y A l m a c é n . 
M A N I F E S T A C I Ó N . 48-50 

Fábr icas 
M I G U E L S E R V E T , 48 

F A B R I C A S D E t E J l D O S , 
i L P A U G A T A S , CORDELERÍA, 

S A Q U E R Í O 

H i l a z a s de a lgodón , c á ñ a m o , yute 
y e/parto. - Completo surtido erv. 
calzado con suela de cuero y ¿orna 
Boinas y fajas. - Simiente/' de» 

varias clases 

Sucursa l 

S A N B L A S , 7 y 9 

T e l é f o n o 1278 

iüuuiiimniiuimmiíiimiiiimiiuuiiiiiiiiiii miiimuminiiii imuiun mmiiiiiiiiiimui miiiiiiiiiiiiiiuiiiiuuimiiiiuiuiuuuuuuiiiuimuu 

N o m b r e R « £ i M t r a d o 
iU!uiiiuuiumiuuuiiiuiiiiuiiiiiiiiiiiiiiuuuuiiiiiiiiuuiiui:miwiiiimi¡iuuimiiUMii 

|mmiiiimitmimmiinmmiiiiiiiimii| jiimimmimraiiniratiiiimramiiiiii I CONFITERIA SwiiiiwniiiiiwiiininiiiinmiBiiiniiw^ GüiRLACHE 
I TELÉFONO 1320 1 ESPECIAL 

Y i Don Jaime i, 28 y 3i - Zaragoza | ELABORACIÚH 
P̂ 3TELEñÍA SülKBllHUllMUIIIlUnimUHIWlNIIIIIIHIIIIUUllIHaiUlUlllUlllUUUlllUllllli DIARIA 

3 1 E S U S T E D ARAGONÉS H A G A S E SOCIO D E L 3 . I . P. A. 
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C e m e n t o s P ò r t l a n d Z a r a g o z a , S . A . 
F á b r i c a e n M i r a f l o r e s , e n p l e n a m a r c h a 

P r o d u c c i ó n a n u a l : 8 0 . 0 0 0 t o n e l a d a s 

Fraguado l e n t o . Endurecimiento 

rápido . Altas resistencias iniciales, 

no igualadas por n i n g ú n o t r o 

cemento de los que se fabrican 

en España , lo que permite 

desencofrados rapid ís imos 

Vía húmeda y hornos giratorios 
Pura suministros y condiciones de venta: 

I n d e p e n d e n c i a , 3 0 , 

Teléfono 14-27 T e l e g r a m a s : 

Te l e fonemas : 

2 Ü c e n t r o 

:s: I C e m e n t o s - Z a r a g o z a 

i i i l i l 

Caja JL P 
. S o c i a l e s vS e ¿ n r o s 

Caja de Atorros 

Dotes Infantiles 

I m p o s i c i o n e s a p l u z o 
L i b r e t a s o r d i n a r i a s 
C u e n t a s c o r r i e n t e s 

R o s a d a d e l a s A l m a s 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiii 

L a m á s r e n o m b r a d a d e ia c o c i n a a r a g o n e s a 

Salones para recepciones, bodas, bautizos, etc. 
Pensión de 9 a 11 pesetas 

S a n P a b l o , 2 2 T e l é f . 1 4 2 3 

LIBROS DE A R A G Ó N 

A R T E - L I T E R A T U R A 

TEXTOS Y OBRAS DE 

C O N S U L T A PARA T O ­

DAS LAS CARRERAS. 

L I B R E R Í A 

Valero Gasea 

Coso, 31 - Apartado 164 

Teléf. 37-83 - Z A R A G O Z A 

L I C O R E S 

LICOR MONASTERIO 
D E PIEDRA — 

¡n A N I S 

u LA 

5D0L0RES 
QQ 
< Vd* de 

fí.Esteve Da/mases 
CALATAYUD 

H A R I N A S P O R C I L I N D R O S 
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Cementos Porfland Horafa d e Jalón 
A . — 

P r o d u c c i ó n a n u a l : 

7 0 . 0 0 0 t o n e l a d a s 

L o m 

d e 

m o d e r n 

3 p o ñ 

Fábrica en Morata de J a l ó n 
— T E L É F O N O S 1 S y 1 6 — 

Oficinas: Zaragoza, Coso, 54 
T E L É F O N O S S 6 S 

E P I L A Destilería del Jalón 
F á b r i c a de Alcohol vínico rectificado 

T A R T A R O S Y T A R T R A T O S 
F Á B R I C A D E A G U A R D I E N T E S C O M P U E S T O S . 

L I C O R E S , A P E R I T I V O S Y J A R A B E S 
D e p ó s i t o mn Z a r a g o z a : B l a n c a s , 8 — T e l é f o n o 5 4 0 8 

T r a p o s - P a p e l e s v i e j o s - Hie ­
rros - M e t a l e s - C h a t a r r a s 
y d e s p e r d i c i o s en g e n e r a l 

El Almacén de trapos 
que mejor le atenderá, 

* — « • — — — • » — — ~ — 

Casa Marquina 
FIN, 2 (Plaza de Huesca) 
Teléfonos 4000 y 3336 

M* 

L A NUEVA RED DE BAGAJES pat.a " M A F " 

significa gran mejora y comodidad 
en Automóviles y Omnibus. No es 
la simple red deformada, antiesté­
tica, que permite que los objetos 
colocados en ella caigan inespera-
mente, sorprendiendo peligrosa­
mente al conductor. 

Por el contrario en la «MAF», el 
marco cromado y los resortes que 
la adhieren al techo, impiden toda 
deformación y los objetos que se co­
locan, libros, mapas, etc., quedan 
bien asegurados, pudiendo sacarse 
y coli carse instantáneamente re­
sultando 
U n a p a r a t o p r á c t i c o , e l e g a n t e , d u ­
r a b l e , y d e u n a I n s t a l a c i ó n s e n c i l l a 

y r á p i d a 

P H E C I O , 40 P E S E T A S 

D e p o s i t a r i o e n Z a r a g o z a 
y s u p r o v i n c i a : 

Gran Garaje, Solano & C.a 
(Frente al Gran Hotel) - Zaragoza 

Para Agencia en otras localidades, escribir a LEHA, Apart. 9041 - MADRID 

C h o c o l a t e s O R U S 
Reconocidos como los mejores del mundo 

por su pureza y fina elaboración 
La Casa de más producción y venta de Aragón 

Elegancia en su presentación. Limpieza muy exquisita 
Visite la Fábrica: es la mejor recomendación 
Fan dador: J i O / t « i u t M O M W S 
Fabrica montada para producir 10.000 K. diarios 

I Taller mecánico de reparación de Automóviles 

J O S É I G I E S I A S 'FUI. í: v o JV o 5 6 8 8 

C i V l t E S I À B K E S A C K A l V l i E I V T O , 1 3 

A U T O M N I B U S R A P I D O S 
p a r a 

EXCURSIONES 

F R A N C I S C O B E R N A 

Plaza del Teatro, 1 ? ARA GOZA Teíétono 3037 

JI.-56 



E. B e r J e j o C a b a ñ a l 

À r i e s G r á f i c a s 

Casa editora Je esta revista 

L o s t r a b a j o s de estos ta l l e re s 

d e s t a c a n s i e m p r e p o r s u b u e n 

gusto y a t i l d a d a p r e s e n t a c i ó n 

Cinco de Marzo, núm. 2 cl«ap.c 

T e l é f o n o 1 3 7 1 

••• -••——-•-

S i t i e n e i n t e r é s en q u e s u s f o t o ­
g r a b a d o s s e a n lo m á s p e r f e c t o s 
p o s i b l e , te i n t e r e s a e n v i a r l o s a l o s 

TALLERES DE FOTOGRABADO 

ESPASA-CALPE, S. A 
E s t e n o m b r e y a e s p o r sí u n a g a r a n ­
t í a , p u e s s o n tos t a l l e r e s m á s m o d e r ­
n o s y o r g a n i z a d o s p a r a r e a l i z a r e n 
s u m á x i m a p e r f e c c i ó n t o d a c l a s e d e 
f o t o g r a b a d o s en c i n c , c o b r e , t r i c r o ­
m í a s , c u a t r o m í a s , c i t o c r o m í a , e t c . 

E n e s t o s ta t te res s e h a c e n l a s m a r a ­
v i l l o s a s i l u s t r a c i o n e s d e la a s o m b r o s a 

ENCICLOPEDIA ESPASA 
S U S E R V I C I O E S E X T R A R R Á P I O O 

S U S O B R A S P E R F E C T Í S I M A S 

RIOS ROSAS, NUM. 24 

Apartado 547 

M A D R I D 

MUSEO COMERCIAL 
— - D E A R A G Ó N 

Situado en la Plaza de Castelar 

C P a l a c i o d e M u s e o s ) 

• 

Informes comerciales. 

Traducción de correspondencia 

y docu tientos mercantiles. 

V i s í t e s e e l museo y gus tosamente 

s e i n f o r m a r á de su func ionamiento 

s i n que s ignif ique compromiso a l ­

guno p a r a e l v i s i t a n t e 

Horas de despacho para el público 
de 15 a 18 

"PERFECTA' 

La caja de c a r t ó n 
o n d u l a d o más p r á c ­
t ica y e x c e l e n t e . 

Fabricadas nuestras cajas " P E R F E C T A " 
a base de cartones ondulados muy resisten­
tes, sustituyen con gran seguridad y ventaja 
a los embalajes de madera con el consiguiente 
ahorro de tiempo y dinero. 

INDUSTRIAS DEL CARTONAJE 
le a y u d a r á p r á c t i c a m e n t e a r e s o l v e r 

sus p r o b l e m a s de e m b a l a j e . 

A p a r t a d o 1 6 6 Z A R A G O Z A 



V I S I T A S R E C O M E N D A D A S E N L A S C U A L E S L O S S E Ñ O R E S 

A D H E R I D O S A L S. 1. P. A. T I E N E N B O N I F I C A C I Ó N E S P E C I A L 

FU EN DETODOS 

m. .as* 

Casa de Gaya 

Instalación efectuada por el S . I, P. A, 

en honor de nuestro inmortal pintor a r a g o n é s 

i t i s J i i i i i i S i a 

B I E S C A S Museo popular 

Bella cons trucc ión gótica. Para visitarla dirigirse 
a D. Secundino Carnicer, en Biescas 

i 

JACA Museo Románico 

Horas de visita: de 11 a 1 y de 4 a 6 
r maravilloso sarcófago románico 

VI LLA NUA Grutas 

Pueden visitarse jueves y domingos otados los d ías 
avisando al guarda. Sr. Izuel (Villanúa - Huesca) 

ZARAGOZA Casa Ansotana 

Instalada en el Museo Comercial de Aragón 

Horas de visita de 10 a 1 

ZARAGOZA Rincón de Goya 

E n el parque municipal; sin terminar su instalación 

I M P R E N T A E . B E R D E J O C A S A Ñ A L , C I N C O D E M A R Z O , 2 . Z A R A G O Z A 


